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l. Tercer aniversario de los mártires de la UCA. 
1.1. Compañía de Jesús. Comunicado público. 

En esta fecha queremos informar que la Provincia 
Centroamericana de la Compañía de Jesús ha decidido 
pedir al presidente Cristiani, en las próximas semanas, 
el indulto a favor de los señores Guillermo Benavides y 
Yusshi Mendoza. 

Las razones que nos mueven son las siguientes. Ha­
biendo dado desde el primer momento el perdón cristia­
no, condicionábamos el perdón legal, en el caso de los 
jesuitas, a un proceso en el que hubiera verdad y justi­
cia. Creemos que en lo que respecta a estas dos perso­
nas, la verdad y la justicia se han establecido e imparti­
do suficientemente. Queda pues, el perdón legal, que en 
los próximos días vamos a solicitar. 

También observamos con preocupación, que en al­
gunos sectores del ejército y del gobierno, se ha querido 
utilizar la condena de estas dos personas como justifica­
ción de la ineficacia en la investigación de los autores 

intelectuales del asesinato de nuestros hermanos. Insistir 
en que sólo, o al menos, los señores Benavides y Men­
doza queden en la cárcel mientras que los autores inte­
lectuales, instigadores y encubridores, permanecen li­
bres y en relativo anonimato, sería, a nuestro juicio, caer 
en la complicidad del encubrimiento. 

No nos oponemos al perdón legal en el caso de los 
autores intelect.uales. Pero queremos que también con 
ellos se lleve a cabo un proceso de verdad y justicia para 
poder discutir después, y no con ellos, mecanismos de 
perdón legal. 

Se lo debemos a nuestros hermanos asesinados, a tan­
tos cuya victimación ha quedado en la impunidad y a un 
El Salvador en paz que necesita, para que la paz sea hon­
da y duradera, verdad, justicia y perdón. 

San Salvador, 16 de noviembre de 1992. 

1.2. Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN). 
En el tercer aniversario del asesinato de los sacerdotes jesuitas. 

El 16 de noviembre de 1989, la Fuerza Armada de 
El Salvador finnó con sangre su propia sentencia, al ase­
sinar de manera fría y premeditada a seis sacerdotes je­
suitas y dos empleadas. Paradójicamente para los victi­
marios, el intento de exterminar a sus opositores, se lle­
gó a convertir en un verdadero punto de partida para el 
desenlace de una situación que ha puesto a los asesinos 
ante la vista del mundo .entero. El sacrificio de aquellos 
hombres ha hecho posible que los intrincados hilos de la 
impunidad de los militares comiencen a romperse y ello 
representa una esperanza para q~e otros crímenes simi­
lares cometidos en los últimos años puedan ser esclare-

cidos y se haga verdadera justicia. 

Como lo refiere un documento informe realizado por 
el Congreso de Estados Unidos, aquella mañana, pocas 
horas después de la matanza, el alto mando militar cele­
bró en secreto el crimen. La mordaza que habían puesto 
a la libre difusión de informaciones y luego una orques­
tada campaña preparada en el COPREFA y la Secretaría 
Nacional de Comunicaciones (SENCO), les hizo pensar 
que iba ser fácil atribuir el crimen al FMLN, lanzando 
un velo de mentiras piua proteger no solamente a los 
homicidas (mandos y efectivos del batallón Atlacatl), 
sino a toda la estructura militar superior que lo ordenó. 
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Los asesinos, una vez más, se equivocaron. Y esta 
vez su error ha sido grave y trascendental. Quisieron si­
lenciar las voces de un grupo de hombres que oponían 
ideas a los cañones. Y solamente lograron hacer más evi­
dente su profunda debilidad. Quisieron asesinar a seis 
pastores, entregados no solamente a notables labores in­
telectuales, sino también a la atención directa de las ne­
cesidades de la humilde base cristiana. y únicamente con­
siguieron que su testimonio fuera un estúnulo a la lucha 
por la justicia de millones de desposeídos. Quisieron 
tronchar la posibilidad de que este año se encontrara una 
solución racional a la guerra mediante un diálogo que 
ellos defendieron con singular valentía. y los resultados 
están a la vista: se impuso la negociación y eso ha de­
terminado un plazo para la depuración de la Fuerza Ar­
mada. 

Tenemos, por lo tanto, una enorme gratitud para con 
Ignacio Ellacuría, Ignacio Martín Baró, Amando López, 
Segundo Montes, Juan Ramón Moreno, Joaquín López 
y con Celina y Elba Ramos. Ellos han ayudado con su 
muerte a la posibilidad de que la vida sea distinta en El 
Salvador. En realidad, el expediente de crúnenes come­
tidos por los militares es voluminoso. Masacres colecti­
vas, asesinatos selectivos, crúnenes solapados, secues­
tros y desaparecimientos, torturas horrendas contra ciu­
dadanos, violación de mujeres y hasta el asesinato del 
ar1.0bispo Romero: un verdadero catálogo de crueldades 
inhumanas que hasta la fecha no han sido investigadas, 
siguen pendientes de justicia. 

El informe de la Comisión ad hoc sobre las actua-

ciones de decenas de militares está dando pie para que 
el presidente Alfredo Crisitani proceda a ejecutar, en los 
términos acordados, la depuración de la Fuerza Armada. 
No se equivoca nuestro pueblo al decir que los militares 
han comenzado a recoger la cosecha de lo que han sem­
brado. Por eso, al recordar el sacrificio de los sacerdotes 
jesuitas, tenemos que hacerlo con un sentido de esperan­
za. 

En ocasión al tercer aniversario de aquella matanza, 
el Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN), reitera ante la sociedad salvadoreña su com­
promiso de seguir dando una batalla firme por el cum­
plimiento cabal de los acuerdos pactados en Chapul­
tepec. Y hace un llamado a los salvadoreños, hombres y 
mujeres, a participar activamente en la defensa de la paz 
justa que reclama la sociedad entera. 

A nombre del pueblo salvadoreño y de la comuni­
dad internacional, exigimos, una vez más, el esclareci­
miento total de los autores intelectuales de la matanza 
de la UCA, para que se les apliquen las le_yes y que se 
siente así un precedente de justicia; porque mientras 
haya impunes, seguirá habiendo espacio para que 01ros 
intenten repetir los crúnenes que se han venido come­
tiendo en contra del nuestro pueblo. El éxito del proceBO 

de paz y de la democracia en El Salvador depende hoy 
del estricto apego por parte del Gobierno al cumpli­
miento de las leyes y de sus compromisos políticos con 
el proceso de paz y reconciliación nacional. 

El Salvador, 16 de noviembre de 1992. 

2. Acuerdo de paz. 
2.1. Intergremial llama al pueblo a luchar por una paz auténtica. 

Al acercarnos al final del cese del enfrentamiento 
armado, consideramos que la nación ha entrado en un 
proceso firme de democratización, al irse erradicando 
los bastiones de la dictadura militar que por largos años 
ha mantenido un modelo de gobierno y de Estado en 
servicio exclusivo a las ambiciones de riqueza de una 
minoría, mientras que los amplios contingentes sociales 
hemos vivido en un proceso constante de pauperización 
e ignorancia. 

Felicitamos al FMLN por asumir responsablemente 
su parte en el cumplimiento de los acuerdos y al gobier­
no y la Fuerza Armada. que no han accedido a los lla­
mados de golpe de Estado y represión brutal a las cuales 
han sido impelidos por la ultraderecha o grupos duros 
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antidemocráticos para dar al traste con el proceso de 
cumplimiento ele los acuerdos de paz. 

Consideramos que el proceso de paz, cada día va 
avanzando y consolidándose, permitiendo espacios para 
la participación popular y política. 

La tercera y última recalendarización de los acuer­
dos, debe ser definitiva e irreversible, nadie puede bajo 
ningún pretexto boicotear el real cumplimiento de los 
acuerdos, porque nadie puede privar del sagrado dere­
cho del pueblo a vivir en paz verdadera, a que se cU 
trabajo y salario justo, se resuelvan los niveles de ham­
bre, reasignando los recursos nacionales en las fuenu 
vivas del país, para su reconstrucción real y efectiva y 
levantar un modelo de economía que se base en la partí-
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cipación activa de todos los salvadoreños sin excepción 
alguna, que se respeten los sagrados derechos del pue­
blo: justicia plena, respeto a los derechos humanos, li­
bertades sindicales, libertad política. 

La /nlergremial llama a la conciencia del presidente 
Cristiani y dirigentes políticos de ARENA y PCN, a la 
jefatura militar, a la asamblea legislativa para que de­
pongan actitudes de intereses de grupos élites. Que aban­
donen sus posiciones prepotentes y de manera inteligen­
te dirijan sus miradas hacia el futuro que se está confi­
gurando. 

Un reto para enrumbar a este país por la vía del con­
senso y la participación ciudadana en la solución de los 
graves problemas socio-económicos: destrucción 
ecológica y producción, endeudamiento y pobreza extre­
ma, inflación y déficit fiscal, corrupción, atraso cultural 
y tecnológico, etc. 

Nos preocupa que aún no se hayan tomado acuerdos 
aceptables y duraderos en los siguientes temas: 

a) El que a escasos días de finalizar el cese del en­
frentamiento armado, la asignación de tierras a ex com­
batientes de ambos bandos y tenedores, esté caminando 
a paso lento, porque el gobierno le ha aplicado una tác­
tica dilatoria posiblemente para llegar al 15 de diciem­
bre con un monto mínimo de tierras integradas. El go­
bierno debe agilizar la entrega masiva de tierras y dejar 
un camino expedito, para que nadie pueda estorbar este 
proceso después del 15 de diciembre, si es que no se 
puede proceder de una manera adecuada y total. 

Dicho decreto debe ser vetado por el presidente Cris­
tiani y enviado a la asamblea legislativa, para su recti­
ficación en base a los acuerdos de paz. 

b) El no haberse concentrado la asignación de las 
tierras excedentes de 245 hectáreas, según los artículos 
105 y 267 de la Constitución de la república. 

c) La reforma al sistema electoral, aún no ha sido 
aprobada. El actual sistema, no garantiza el respeto al 
voto popular y en el cual el partido de gobierno es el 
que puede manipular a conveniencia: padrón electoral, 
propaganda, contabilidad, con lo cual no podrán darse 
unas elecciones en igualdad de condiciones para los par­
tidos de oposición y para el pueblo. 

d) Las reformas al sistema judicial, deben recoger el 
espíritu de los acuerdos. Rechazamos que se pretendan 
incorporar a dos magistrados de la Corte Suprema de 
Justicia en el Consejo Nacional de la Judicatura, porque 
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con dicha medida no se logrará que el sistema judicial 
pueda tener una institución autónoma, ya que no se pue­
de ser juez y parte. 

e) La solución de la problemática de los lisiados de 
guerra de ambos bandos, también es urgente que se con­
crete. En este el gobierno no puede eludir su enorme 
responsabilidad. Si vamos a reconciliar al país y a todos 
los salvadoreños, es justo iniciar con los lisiados, dán­
doles la oportunidad de que accedan a programas serios 
de inserción social. En este punto el gobierno está ac­
tuando de una manera insensible. 

t) A la inlergremial le preocupa que a estas alturas 
del proceso, el presidente de la república y comandante 
general de la Fuerza Armada no haya dado una declara­
ción tajante y clara de que cumplirá fielmente con el 
informe de la Comisión ad hoc que implica la depura­
ción de la Fuerza Armada; aspecto que exigimos sea 
cumplido por el presidente Cristiani de manera fiel y 
categórica. 

g) Especialmente nos preocupa la marcha del foro 
para la concertación económica y social, al cual los tra­
bajadores hemos dedicado todos nuestros esfuerzos y la­
mentamos que a casi tres meses de haberse instalado, el 
tiempo se haya diluido en cuestiones eminentemente 
operativas, olvidándose que debe buscarse solución a 
los problemas sociales que le dieron origen al conflicto 
y que ello pasa por adoptar medidas inmediatas de esta­
bilización para crear un ambiente propicio para la con­
certación, y en ese sentido, las últimas acciones del go­
bierno en cancelar sindicatos y en retirarse de la mesa 
del foro, no contribuyen en nada a crear ese clima de 
armonía que se necesita. 

Y para finalizar, seguimos apelando a la conciencia 
del presidente Cristiani y del alto mando militar a no 
insistir en el envío de tropas a los cafetales, porque esa 
medida es anliconstitucional y desencadenanle de ac­
ciones de violación de los derechos humanos y el fo­
mento del militarismo, males que nos tienen sumidos en 
esta profunda crisis que queremos solucionar. 

La inlergremial reitera su disposición a luchar por el 
cumplimiento de los acuerdos de paz y se compromete a 
reali7.ar esfuerros para construir la nueva sociedad que 
queremos los salvadoreños. 

El cumplimienlo tOlal de los acuerdos de paz, es 
garanlfa para la democracia. 

IOlr7 
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2.2. Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN). 
Mensaje al pueblo salvadoreño en el día de la reconciliación nacional. 

Con la esperanza puesta en un futuro de paz y de­
mocracia, este 15 de diciembre de 1992, los salvadore­
i\os, celebramos el "Día de la reconciliación nacional", 
que marca el fin de doce ai\os de guerra civil producto 
de la injusticia social, la falta de libertad y la violación a 
los derechos hlDllanos. 

En esta fecha histórica recordamos con emoción la 
gratitud a todos aquellos patriotas, hombres, mujeres y 
nii\os que ofrendaron sus vidas, padecieron cárcel, torru­
ra y destierro por hacer realidad los ideales democráti­
cos contenidos en los acuerdos de paz. 

El 15 de diciembre de 1992 será conmemorado co­
mo la fecha símbolo de la reconciliación nacional. La 
reconciliación nacional es expresión del movimiento ha­
cia la democracia que vive nuestra sociedad y represen­
ta aspiraciones históricas legítimas de la nación salvado­
rei\a. 

Con la ejecución de los acuerdos de paz se ha ini­
ciado un proceso de democratización, desmilitarización, 
distribución más justa de la tierra, creación de una nue­
va fuerza de seguridad pública y reformas constirucio­
nales y jurídicas que posibilitarán el desarrollo nacional 
y una vida digna para el pueblo. 

Una revolución democrática para la consolidaci6n 
de la paz y la reconstrucción nacional 

Ha finalizado el conflicto armado. Sin embargo, en 
El Salvador, la orientación de la economía sigue benefi­
ciando a \DlOS pocos, generando pobreza y marginación 
de la mayoría y desttuyendo nuestro medio ambiente. 
Los grupos de poder económico continúan siendo inca­
paces de articular un proyecto nacional viable que con­
temple los intereses de toda la sociedad. En estas condi­
ciones la revolución democrática en marcha, es la alter­
nativa para superar la crisis. Es necesario seguir el ca­
mino de las transformaciones iniciado con el cumpli­
miento de los acuerdos de paz. En este marco, el FMLN 
se propone a enfrentar junto con toda la nación las si­
guientes tareas históricas: 

1. Democratb:ar la economía priorizando la Inver­
sión social 

Se está creando un marco favorable para elaborar un 
nuevo modelo económico que genere desarrollo soste­
nible, con participación social y que asegure una justa 
distribución de la riqueza. En tal sentido, la inversión 
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social (salud, educación, vivienda y servicios públicos) 
debe priorizarse orientándola a generar condiciones para 
que los sectores populares se conviertan en verdaderos 
actores del desarrollo. Aquí está planteado nuestro ma­
yor reto. 

De particular importancia es asegurar la profundiza­
ción de la reforma agraria, lograr la continuidad en el 
proceso de redistribución de la tierra y la reorientación 
de las políticas crediticias en beneficio de los trabajado­
res agrícolas. 

La micro, pequeña y mediana empresa deben ser in­
corporadas al sistema finaciero, participando en la defi­
nición de las políticas crediticias en función de poten­
ciar su crecimiento. 

La estrategia de desarrollo económico-social que ne­
cesita El Salvador, debe fw,damentarse en la concerta­
ción, la búsqueda de la unidad nacional, la flexibilidad y 
la aperlUra al aporte de los diferentes sectores de la so­
ciedad. En tal sentido debe definirse el papel del merca­
do, del Estado y de los sectores sociales en la economía. 

2. Consolidar la nueva lnstltucionalidad democráti­
ca y el Estado de derecho 

Estamos por la construcción de un Estado democrá­
tico, civilista, que sea el representante del interés gene­
ral de la sociedad y no solamente de los intereses de un 
pequeño grupo económicamente poderoso. 

El Estado debe lograr que efectivamente la Fuerza 
Armada asuma la nueva doctrina civilista, democrática, 
que respete los derechos humanos y se profesionalice. 

La creación de la Policía Nacional Civil al servicio 
de la sociedad salvadoreña en su conjunto, debe asumir­
se como una tarea prioritaria. 

La vía para acceder al gobierno de la república es la 
eJectoral y cualquier partido político de cualquier ideo­
logía puede arribar a él siempre y cuando sea electo libre­
mente por el pueblo; por ello es de particular importan­
cia implementar una reforma del sistema electoral que 
asegure unas elecciones transparentes. 

Deben fortalecerse las instituciones de defensa de 
los derechos humanos y llevarse a cabo una profunda 
reforma del sistema judicial para que efectivamente se 
imparta justicia y termine toda forma de impunidad y 
corrupción. 
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El Estado debe regular la economía en beneficio de 
los sectores populares que tradicionalmente han sido 
marginados y que ahora deben convenirse en agentes 
del desarrollo económico nacional. 

Su aparato administrativo debe cumplir su función 
social con agilidad y eficiencia. Debe mejorar su organi­
zación administrativa y optimizar el uso de los recursos 
económicos y humanos para evitar el despilfarro. 

Deben combatirse sin tregua la corrupción adminis­
trativa y política. Los funcionarios del gobierno son ser­
vidores de la sociedad, no deben de servirse de ella para 
amasar grandes fonunas. Debemos cerrar definitivamen­
te la era de la corrupción del enriquecimiento ilícito. 

El Estado está obligado a brindar protección, educa­
ción, asistencia médica a la familia, en especial a los 
niños. 

Deben promulgarse leyes y adoptarse programas 
que defienden y promuevan los derechos económicos, 
sociales y políticos de la mujer y su desarrollo integral. 

La transformación del actual municipalismo parti­
darista, corrupto e ineficiente, en uno democrático, par­
ticipativo, pluralista y de servicio público, es una tarea 
central para la consolidación de la democracia y el desa­
rrollo de nuestro país. 

3. Construir una cultura democrática para la paz 

La cultura y la educación son fundamentales para la 
consolidación de la democracia y del desarrollo. No es 
posible cambiar las estructuras económicas y de poder 
político si no se opera un cambio en las actitudes y 
mentalidad de la sociedad. Luego de una década de en­
frentamiento armado, una de las dimensiones fundamen­
tales de la reconstrucción de la sociedad es el desarrollo 
de una cultura que promueva la convivencia democráti­
ca. 

En este sentido es urgente la implementación de 
proyectos que tengan como propósito enraizar el diálo­
go y la tolerancia como valores fundamentales de la con­
vivencia social, y universalizar las prácticas democráti­
cas. Estos esfuerzos deben atender las demandas de las 
comunidades y de la sociedad como conjunto, con pro­
gramas masivos de cultura participativa a nivel comuni­
tario, municipal y nacional y programación de eventos 
dirigidos a núcleos específicos (desmovilizados, despla­
zados y refugiados). 

La rehabilitación de la infraestructura básica escolar 
debe tener como complemento la introducción en los 
programas educativos, de contenidos destinados a gene­
rar actitudes acordes a la nueva etapa que vive el país. 
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Como parte indispensable, deberán promoverse y 
estimularse las prácticas artístico-culturales para la recu­
peración y fortalecimiento de los valores nacionales y la 
incorporación de nuevas formas de expresión y creación. 
De manera especial debe ponerse atención a una estrate­
gia que oriente la participación cultural de la juventud y 
las mujeres. 

Debe finalizar el monopolio de los medios de comu­
nicación y regular su utilización para que contribuyan al 
ejercicio de la libenad de expresión, de pensamiento y a 
la dignificación del ciudadano. Como complemento de­
berá promoverse la creación de medios de comunica­
ción ligados directamente a las necesidades de las co­
munidades. 

4. La recuperación y protección del medio ambiente 

El nuevo modelo de desarrollo que construiremos en 
el país deberá revenir el avanzado proceso de degrada­
ción del medio ambiente, producto de una nueva con­
ce¡x:ión del desarrollo económico que ha empobrecido 
al pueblo y destruido despiadadamente nuestros recur­
sos naturales. 

Es una necesidad de primer orden la recuperación y 
preservación del medio ambiente, especialmente conte­
ner su acelerada destrucción por la vía de la contamina­
ción y la deforestación. 

Recuperar y preservar el equilibrio ecológico es 
condición indispensable para el desarrollo económico y 
para la supervivencia de la sociedad salvadoreña. 

La consolidaci6n de ÚJ paz y ÚJ rransf ormaci6n de­
mocrálica es obra de roda ÚJ naci6n 

Ningún partido político y ningún sector social por sí 
solo es capaz de llevar a cabo las profundas transforma­
ciones democráticas que la sociedad demanda para con­
solidar la paz. 

El desarrollo y el progreso social es obra de todos 
los salvadoreños, ello requiere el concurso del Estado, 
de la sociedad civil en su conjunto, de la empresa priva­
da, de los trabajadores, de los partidos políticos, de las 
organizaciones populares, de los militares democráticos, 
de las iglesias. 

La participación y el consenso de todos los salvado­
reños constituye el único camino para la construcción 
de 1D1a pattia democrática, independiente, soberana y 
con justicia social. 

La gesta histórica en la cual una parte de los salva­
doreños tomarnos las armas para empujar la posibilidad 
de cambios en 1D1a sociedad escencialmente injusta y 
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antidemocrática, ha concluido. 

Esta hazaña fue posible gracias al sacrificio de los 
salvadoreños que amamos la paz, gracias al concurso va­
lioso de la comunidad internacional. En ella empeñaron 
sus mejores esfuerzos los distintos sectores sociales: or­
gani1..aciones populares, gremiales, sindicales, cooperati­
vas, campesinas, comunales, estudiantiles, instituciones 
humanitarias, iglesias, intelectuales, profesionales, em­
presarios y militares patriot.as. 

Es justo rendir homenaje a los miles de combatien­
tes, jefes, militantes y colaboradores del FMLN, cuyo 
ilimit.ado amor al pueblo los llevó a escribir un capítulo 
heroico y victorioso de la lucha por la liberación nacio­
nal. 

A todo el pueblo le decimos: la lucha por las trans­
formaciones continúa. Nuestra misión no estará cumpli­
da mientras exista injusticia social y no haya democra-

cia plena en nuestro país. 

Hacemos un público reconocimiento al ex Secreta­
rio General de las Naciones Unidas, Javier Pérez de 
Cuéllar y a su representante especial Alvaro de Soto, sin 
cuya mediación no habría sido posible la culminación 
exitosa de la negociación en los acuerdos de Chapulte­
pec; al actual Secretario General Boutros Boutros-Ghali, 
a sus enviados especiales y a la ONUSAL, sin cuyos 
esfuerzos no habría sido posible la celebración de este 
día de reconciliación nacional. Agradecemos profunda­
mente la solidaridad de los gobiernos y pueblos del mun­
do cuyo aporte fue decisivo para el logro de la paz y la 
democracia en El Salvador. 

Por la revolución denwcrática y la consolidación de 
la paz un paso al frente. 

San Salvador, 15 de diciembre de 1992. 

2.3. Boutros Boutros-Ghali. Discurso, pronunciado el 15 de diciembre de 1992. 

El conflicto armado en El Salvador ha llegado a su 
fin. 

Hace treint.a y dos meses el gobierno de El Salvador 
y el Frente Farabunclo Martí para la Liberación Nacio­
nal iniciaron un proceso de negociación bajo los auspi­
cios de mi predecesor. El propósito del proceso era "po­
ner fin al conflicto armado por la vía política lo más 
rápidamente posible, promover la democratización en el 
país, garantizar el respeto a los derechos humanos y re­
unificar la sociedad salvadoreña". Así, el propósito ge­
neral contenía cualro objetivos específicos. 

Este día, tras casi un año sin combates armados, El 
Salvador franquea en el umbral de la paz armada a una 
nueva era. Es una fecha de irnportacia trascendental. El 
primer objetivo del proceso se ha alcanzado. Los salva­
doreños tienen amplias razones para enorgullecerse. En 
un momento turbulento de la historia, proporcionan al 
mundo un ejemplo resplandeciente. 

Se han dado muchos pasos hacia el logro del segun­
do objetivo, que es promover la democratización en el 
país. Pero todavía faltan muchos. Este proceso se debe 
construir sobre los sólidos. cimientos establecidos en la 
negociación, particularmente en las reformas constitu­
cionale.,; ratificadas en la primera mitad de este año. Pero 
la democracia es un objetivo difícil de alcanzar. Debe 
permear las mentes de todos. Los salvadoreí\os deben 

acostumbrarse a la tolerancia. Esto significa aceptar que 
otros pueden tener ideas diferentes. Esto significa acep­
tar que otros pueden tener actitudes diferentes. Esto sig­
nifica aceptar que pueden tener políticas diferentes. Esto 
significa respetar su derecho a expresar libremente esas 
ideas, a ostentar actitudes diferentes, a promover políti­
cas diferentes. El amplio espectro de la sociedad repre­
sentado en esta ceremonia presta testimonio de los gran­
des pasos que se han dado en dirección al pluralismo. 

La vigilancia del respeto de los derechos humanos 
es un importante elemento del trabajo de las Naciones 
Unidas en El Salvador. Envía una señal al pueblo salva­
doreí\o, incluso a los más lejanos confines del país; los 
cambios que están ocurriendo tienen el propósito de pro­
porcionarles un ambiente en el que sus derechos serán 
respetados. ONUSAL viene vigilando el respeto de los 
derechos humanos desde casi un ai\o y medio. Lo se­
guir6 haciendo en todo el país, a largo plazo. Así, el 
tercer objetivo del proceso se está consolidando gradual­
mente. 

El cuarto objetivo, la reunificación de la sociedad 
salvadoreña, todavía no se avizora. Las cicatrices del 
pasado todavía se encuentran presentes. Hay salvadore­
ños que siguen librando la guerra en sus corazones. Es 
más, la es1ridencia de las últimas semanas recuerda al­
gunos de los peores períodos de la historia salvadoreña 
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reciente. Como dijo el presidente Cristiani, en su nota­
ble discurso del Alcázar de Chapultepec: " ... lo que aho­
ra comienza a ocurrir en El Salvador no es el restableci­
miento de una paz preexistente, es la inauguración de 
una paz auténtica fundada en el consenso social, en la 
armonía básica entre sectores sociales, políticos e ideo­
lógicos, y sobre todo, en la concepción del país como 
totalidad, sin exclusiones de ninguna índole". 

Las dos partes beligerantes negociaron la paz. Pero 
muchos sectores de la sociedad desempeñaron un papel 
en el gran debate nacional que se efectuó durante la ne­
gociación. También deben desempeñar un papel en el 
esfuerro por reunificar a los salvadoreños. COPAZ tiene 
un papel central en esta misión. También lo tiene el 
Foro de Concertación Económico y Social. 

La reunificación de la sociedad es un objetivo a lar­
go plazo. No sobrevendrá por milagro. Las partes en el 
acuerdo de paz deben dar el ejemplo cumpliendo escru­
pulosamente sus solemnes compromisos. También de­
ben desempeñar un papel decidido y activo en la pro­
moción de distención y reconciliación. Están especí­
ficamente comprometidos a hacerlo conforme al acuer­
do de paz. Esto es de importancia fundamental. 

Estoy plenamente consciente de las dificultades que 
se han enfrentado en la puesta en práctica del Acuerdo 
de paz. Sé de las tensiones que han surgido como resul­
tado de los retos que son inherentes al cumplimiento de 
un calendario muy apretado. El calendario fue un meca­
nismo ambicioso, tan complejo como la relojería. No 
podría ser de otra manera. El propósito era sincronizar 
dos procesos separados, pero imbricados entre sí: la 
reincorporación de los miembros del FMLN, dentro de 
un marco de plena legalidad a la vida civil, institucional 
y política del país, de un lado; y el establecimiento de 
las garantías y condiciones necesarias para llevar a cabo 
esta reincorporación, de otro. 

No es de sorprenderse que hayan surgido problemas 
en el cumplimiento de este calendario. Debemos regoci­
jamos de que estos problemas han sido sobrepuestos. 
Por ejemplo, se enfrentó una seria crisis al tratar el pro­
blema de la tierra. Esto llevó a la suspensión de la des­
movilización del FMLN. El proceso en su conjunto se 
puso en peligro. Las disposiciones relativas al problema 
de la tierra no habían sido expuestas con suficiente cla­
ridad en el Acuerdo de Chapultepec. Afortunadamente y 
con la asistencia de varios sectores y la cooperación de 
las partes, resultó posible resolver la cuestión de la tie­
rra en el mes de octubre. Esto permitió la reanudación 
de la desmovilización del FMLN. 

DOCUMENTACION 

Surgieron dificultades adicionales y mucho debate 
político en tomo a las recomendaciones de la Comisión 
ad hoc sobre la depuración de la fuerzas armadas. Feliz­
mente se han superado estas dificultades. Deseo rendir un 
homenaje a los miembros de esa comisión. Ellos han lle­
vado a cabo una tarea onerosa y delicada al servicio de su 
país. El beneficiario será el pueblo salvadoreño, que ten­
drá a su servicio a una institución profesional, bajo la 
autoridad civil, adaptada a las necesidades del mañana. 

Bien podría ser que el momento definitorio en el pro­
ceso de la reunificación llegue solamente cuando se haga 
conocer el informe de la Comisión de la Verdad. Las 
Escrituras dicen que la verdad nos hará libres. Los salva­
doreños sólo podrán dejar atrás el pasado una vez que la 
verdad sobre el pasado haya salido a la luz. Esperamos 
con expectación los resultados de la ardua labor llevada a 
cabo por estos tres hombres eminentes y sabios. 

Para las Naciones Unidas, su compromiso con en El 
Salvador ha sido una experiencia pionera. Es la primera 
de una nueva generación de operaciones de la ONU, 
cuyo propósito es la consolidación de la paz después de 
los conflictos. Además de la verificación del respeto de 
los derechos humanos, las Naciones Unidas se encuen­
tra desempeñando una variedad compleja e integrada de 
tareas. Estas tareas son llevadas a cabo bajo la égida de 
ONUSAL, encabezada por el señor lqbal Riza, mi Re­
presentante Especial. Asistirnos a la Policía Nacional y 
supervisamos. Participamos en la creación de una nueva 
Policía Nacional Civil. Verificarnos la transición de una 
nueva Fuerza Armada reducida, mejor habilitada para 
desempeñar su papel tal como ha sido definido en la 
Constitución reformada. Tenemos un papel activo en la 
supervisión de la puesta en práctica de acuerdo sobre 
tierra. Estarnos en disposición de asistir de manera que 
el programa pueda ser ejecutado. En suma, estarnos tra­
tando de ayudar a asegurar que las causas del conflicto 
no se vuelvan a repetir. 

El Consejo de Seguridad y yo atribuimos el mayor 
énfasis a la consolidación de condiciones estables tras el 
fin definitivo del conflicto que marcarnos hoy. Pero la 
responsabilidad primordial descansa sobre los salvado­
reños. El Consejo de Seguridad no puede sustituirlos a 
ustedes, el pueblo salvadoreño. Ni el Secretario General 
ni los "países amigos del Secretario General" ni ningún 
otro país extranjero pueden reemplazar al pueblo salva­
doreño. Pero puedo asegurarles que, mientras el pueblo 
salvadoreño permanezca firme en los compromisos con­
traídos en Chapultepec, la comunidad internacional les 
respaldará. 
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2.4. Shafick Handal. Discurso, pronunciado el 15 de diciembre de 1992. 

Este día se consuma el cese del enfrenlamiento ar­
mado, hemos cumplido un cese de fuego impecable y 
ejemplar sin igual en el mundo de hoy, el FMLN de­
mostró así que ha hecho una apuesta seria y firme a la 
paz y no un juego de apariencia. 

Los logros alcanzados hasta este día son grandes, en 
ello hemos basado nuestra decisión de finalizar la exis­
tencia de nuestro ejército y concurrir esta ceremonia. 

Se realizó una fundamental reforma en la Constitu­
ción que supedita claramente el poder militar al gobier­
no civil generado democráticamente. 

Se creó la Procuraduría para la Defensa de los Dere­
chos Humanos, se separó de la Fuerza Armada la atribu­
ción de mantener el orden público y se creó para ello la 
Policía Nacional Civil con una nueva doctrina. 

Se senLaron los fundamentos para la reforma de la 
administración de justicia y para una refonna del siste­
ma electoral que lo haga instrumento transparente y con­
fiable de la democracia, se emitieron leyes y adoptaron 
decisiones que dan vida a la refonna constitucional y a 
otros acuerdos, nos referimos a la supresión de la Guar­
dia Nacional y la Policía de Hacienda. 

La supresión del reclutamiento forzoso y la creación 
de un nuevo sistema de servicio militar y reservas, la 
supresión de las defensas civiles y del servicio territorial 
del ejército. 

Fue suprimida institucionalmente la Dirección Ge­
neral de Inteligencia del Estado dependiente de la Presi­
dencia de la República. 

Se nombró el Consejo Académico de la Escuela Mi­
lilar con un número igual de militares y civiles, incluido 
un representante del FMLN. Al contrario de las opcio­
nes de que esta sería una mezcla imposible el Consejo 
Académico ha trabajado en armonía, en la reforma de la 
educación miliLar conforme a la nueva doctrina. 

Se aprobaron leyes que sujetan al régimen de con­
trol contra el enriquecimiento ilícito a los militares y ade­
cúan la jurisdicción militar a los nuevos ténninos cons­
titucionales. 

Se procedió a la disolución fonnal de los batallones 
de Reacción Inmediata Rracamonte, Relloso y Atlacatl, 
a los cuales seguirá la del Atonal y Arce. 

Aunque estos pasos en la reforma y reducción mili­
tar a nuestro juicio adolecen de insuficiencias, dis­
torsiones y hasta del algunos escamoteos está en marcha 
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!Oda una reestructuración que, en definitiva, saldrá ade­
lante con el viento a favor de la mayoría de la nación y 
de los mismos oficiales del ejército. 

Se produjo el hecho sin precedentes de que una Co­
misión ad hoc integrada por civiles salvadoreños, esco­
gidos en base al consenso de las partes, que ha decidido 
la depuración del cuerpo de jefes y oficiales. Sus con­
clusiones son de obligatorio cumplimiento y deben sin 
falta consumarse. Esto da a los miliLares la oportunidad 
histórica de encausar a la institución por los nuevos de­
rroteros congruentes con la democracia_ El pueblo ente­
ro aplaudirá esta obra. El FMLN aspira a reconciliarse 
con esa Fuerza Armada renovada en aras de la estabili­
dad, de la paz y la democracia. 

La Comisión de la Verdad dará a conocer su infor­
me en enero, se emitieron las leyes de la Policía Nacio­
nal Civil y la Academia Nacional de Seguridad Pública. 
La Academia, aunque con retrasos, está preparando los 
primeros contingentes del personal que incluyen ex com­
batientes del FMLN. La Policía Nacional Civil comen­
zará a desplegarse en enero del 93, iniciando la sustitu­
ción de la actual Policía Nacional conforme a los acuer­
dos. 

Se emitió la ley del Consejo Nacional de la Judica­
tura, uno de los instrumentos más influyentes de la re­
forma de saneamiento y cualificación de la administra­
ción de justicia. 

Se emitió la ley de protección de los lisiados y dis­
capacitados por la guerra que beneficia tanto a ex com­
batientes del FMLN como de la Fuerza Armada y a per­
sonas afectadas de la población civil. 

Se aprobó un nuevo Código Electoral bajo cuyas 
normas se realizarán ya las elecciones generales de 
1994. Toda esta nueva legislación necesiLará quizás me­
jorarse y esa labor se cumplirá, sin duda, en base a los 
resultados de las elecciones de marzo de 1994. 

Se concluyó la verificación del inventario de tierras 
presentado por el FMLN y se ha incrementado su trans­
ferencia a los tenedores y ex combatientes. 

Con varios meses de retraso se instaló el Foro Eco­
nómico Social, que aún no arroja resultados dignos de 
mencionarse, pero el Foro existe y seguirá ahí, abriendo 
pasos a la concertación, porque ella es indispensable para 
la estabilidad de la paz. La alternativa de la concertación 
no cuesta descubrirla, sería la multiplicación de la con­
frontación social. 
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Ayer, al finalizar el día, el Tribunal Supremo Elec­
toral ordenó el registro legal del FMLN y le otorgó 
personería jurídica como partido político. Este paso se 
obstaculizó largamente por algunos políticos que insis­
ten en la mañosa idea de cerrar los cambios pacíficos, 
los caminos pacíficos que fue lo que precipitó el con­
flicto armado, pero la nación quiere paz y democracia. 

Este balance nos llevó a tomar la decisión de con­
cluir el período de la paz armada. Pasar de la negocia­
ción a la firma de los acuerdos y a la paz armada fue un 
enorme progreso, que produjo un radrcal cambio positi­
vo en la vida cotidiana. Este cambio incrementó la vo­
luntad nacional de afianzar la paz, dinamizar la econo­
mía y avanzar hacia la democracia y la justicia. 

Aunque estamos sufriendo una ola crecida de delin­
cuencia común, la situación en conjunto no se parece a 
la guerra ni a la crisis de la paz que muchos vaticinaban. 
Este ha sido el resultado de una voluntad firme y madu­
ra de sostener la paz buscada por ambas partes. 

Ahora hemos terminado la paz armada y le estamos 
dando paso a la lucha política y cívica. Este es un avan­
ce aún más significativo. Todo el pueblo, toda la nación, 
todos sus sectores queremos mantener la paz y darle una 
oportunidad al progreso. De los muy minoritarios agru­
pamientos de los grupos recalcitrantes surge la repetida 
amenaza de que una vez que hemos dejado las armas 
nos diezmarán, acabarán con nosotros mediante una 
guerra sucia. 

Cuando iniciamos la lucha armacta no teníamos ar­
mas, pero sí mucha convicción, voluntad y calidad revo­
lucionaria. Por eso nos apoyó gran parte del pueblo y 
recibirnos tanto apoyo mundial. Por eso mismo conse­
guirnos las armas y es por ello que pudimos combatir 
como lo hicimos. Al dejar las armas no estamos abando­
nando nuestras convicciones ni nuestra calidad revolu­
cionaria. Ahora tenemos además una inmensa experien­
cia. El pueblo todo hizo una gran experiencia y ha creci­
do su apoyo al FMLN. 

La comunidad internacional está activamente com­
prometida con nuestro proceso de paz. A esto nos atene­
mos. Nadie puede considerarnos indefensos ni solos. 

La paz, la democracia, la justicia, la reconciliación, 
es la marcha hacia la prosperidad y la asfixia de esos 
grupitos recalcitrantes e incorregibles. 

Para fortalecer esta evidente voluntad nacional, el 
FMLN decidió poner fin al período de paz armada. El 
FMLN mantiene así su apuesta por la paz. 

Reafirmamos hoy como en Chapultepec que no nos 
arrepentirnos de ninguna de las etapas y formas de nues-
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tra lucha, que ha traído a El Salvador este momenlD. 
Seguimos y seguiremos siendo revolucionarios fieles al 
pueblo pobre y trabajador, actor verdadero y sostén de 
esta lucha y, al mismo tiempo, nos sentimos orgullosos 
de ser participantes protagónicos junto con la más am­
plia y creciente diversidad de sectores sociales y políti­
cos de esta revolución democrática que se desarrolla por 
caminos singulares muy salvadoreños. 

Compatriotas esta hora de nuestra historia en el des­
linde de dos siglos y dos milenios es crucial. Dejará una 
profunda huella bienhechora en el futuro de nuestra na­
ción. 

En una hora en la cual debe mirarse largo, hacia 
adelante y decidirse a participar y aportar, hay espacios 
y tareas para todos. 

Quedan acuerdos pendientes de cumplir y ha sido 
asumido con toda claridad el compromiso de continuar­
los cumpliendo todos, hasta el final. 

Viene el decisivo año 1993 durante el cual se desen­
volverá una lucha política que medirá sus frutos en las 
elecciones de 1994. El FMLN desea que de ella surja un 
gobierno de todas las fuerzas comprometidas con el pro­
grama democrático, contenido en los acuerdos de paz. 

El mundo está en una hora de cambios en interde­
pendencia creciente. Nuestro continente está inmerso 
también en novedades. La semana pasada, el pueblo 
uruguayo rechaz.ó el programa neoliberal del gobierno. 
El 3 de noviembre, el pueblo de Estados Unidos hizo 
algo parecido, en las elecciones presidenciales. Hace no 
mucho tiempo los brasileños dieron un altísimo ejemplo 
al destituir por corrupción al presidente de su país, 
abanderado del modelo neoliberal y Venezuela volvió a 
ser estremecida por acontecimientos que emergen, en 
fin de cuentas, del descontento generado por similares 
motivos. Estos acontecimientos dejan muy claro que no 
se puede hacer democracia multiplicando la pobreza y 
tampoco puede haber justicia social sin resolver la po­
breza y la miseria. 

Tras el derrumbe del modelo de socialismo estatista 
en Europa del este y la Unión Soviética no hay indicati­
vos de que la crisis tocó fondos en esa región. Eso lo 
subrayan la increíble brutalidad de la guerra en Yugos­
lavia y en las repúblicas sureñas y asiáticas de la des­
aparecida Unión Soviética, mientras que Europa occi­
dental se desliza en desusadas conmociones económicas 
y fenómenos políticos que se creían definitivamente en­
terrados en el pasado. Crece la miseria, el hambre y el 
atraso de las dos terceras partes de la humllll.idad con 
respecto a los países ricos del norte occidental. 

Estamos, pues, en una época de readecuacionoes y 
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cambios mundiales, y nuestro proceso de paz y demo­
cracia nos coloca en una situación ventajosa. Tenemos 
la posibilidad de marchar hacia la concertación y evitar 
la polarización y confrontación, de marchar hacia la in­
tegración y la paz regionales como un puente más segu­
ro para una insersión estable y provechosa de Centro­
américa en el mundo acelerado de hoy y evitar el aisla­
miento corrosivo. De marchar hacia la modernización 
de la reconocida capacidad productiva de nuestro pue­
blo y no hacia el costal sin fondos del constante agran­
damiento del subdesarrollo. 

Solo la paz, la libertad, la democracia y justicia so­
cial pueden obrar el milagro que despeguemos pronto 
hacia el desarrollo sostenido y hemos sentado las bases 
para lograrlo. En esas bases están fundidas decenas de 
miles de vidas, muchísima sangre y sufrimiento de to­
dos los caídos en la guerra que ahora estamos dejando 
atrás. 

El encargo que ellos nos dejaron es buscar modelos 
nuevos que combinen el crecimiento y la eficacia eco­
nómica con la justicia social, el desarrollo sostenido con 
la democracia. Ello requiere concertación, creatividad, 
hondos cambios estructurales, estabilidad y gobernabi­
lidad. Este será el contenido esencial del debate político 
durante 1993-1994. 

Me refiero a todos los caídos, a los que lucharon 
junto con nosotros y a los que lucharon con la Fuerza 
Armada. A los lisiados de ambos. A los familiares de 
todos, a menudo familiares de uno y de otros. Me refie­
ro, asimismo, a los que cayeron o que fueron lisiados 
sin formar parte de ninguno de los dos lados en el 
enfrentamiento. Nuestro homenaje a todos ellos. 

El FMLN desea, asimismo, rendir homenaje a todos 
los que siendo hijas o hijos de otros pueblos del mundo 
vinieron aquí a dar su vida o su sangre o su trabajo, en 
favor de los ideales comunes o movidos por su huma­
nismo sin partido. 

Desearnos hacer especial reconocimiento de la cons­
tante contribución de todas las iglesias a la búsqueda de 
la paz y la justicia, deseamos dirigir una especial men­
ción a la labor por la paz y los derechos humanos del 
arzobispado católico de San Salvador. 

Y un homenaje a tantos sacerdotes y pastores que 
perdieron sus vidas o sufrieron persecución y destierro. 
Los padres jesuitas asesinados son símbolos de todos 
ellos y de todo ello. 

Nuestro reconocimiento y homenaje a los periodis­
tas que al costo de numerosas vidas, abrieron espacios a 
la verdad y a la paz. 

El FMLN desea agradecer la dedicación a la causa 
de la paz salvadoreña, a las Naciones Unidas, a su Se­
cretario General, señor Boutros-Ghali, a su antecesor Ja­
vier Pérez de Cuéllar, al grupo de países amigos del Se­
cretario General. 

Desearnos agradecer una vez más a Cuba y al Frente 
Sandinista su apoyo solidario durante la guerra y su co­
operación para alcanzar la paz. Deseamos reiterar nues­
tros agradecimientos a México por su hospitalidad ilimi­
tada al proceso negociador y a muchos de nosotros. Ex­
presarnos nuestro reconocimiento a España, por su papel 
dinámico en favor del cumplimiento de los acuerdos Y 
en la construcción de la Policía Nacional Civil. Desea­
mos reconocer una vez más el compromiso político y 
económico de Estados Unidos con la causa de la paz en 
nuestro país. 

Agradecemos a todos los países que aportan dona­
ciones y otras formas de cooperación económica y téc­
nica hacia nuestro país y su reconstrucción. Aquellos 
como la Comunidad Económica Europea, España, Sue­
cia, Dinamarca, Canadá, Italia y otros que mantienen sus 
aportes a la transferencia de tierras, a la construcción de 
la Policía Nacional Civil, al funcionamiento de COPAZ, 
de la Comisión ad hoc, de la Comisión de la Verdad y a 
diversos proyectos de contenido social. 

El proceso salvadoreño de paz y democracia es, sin 
duda, un experimento que vale la pena apoyar, porque 
trae respuestas nuevas y creativas; es un aporte a la cons­
trucción de la vida y no a la destrucción y la muerte, es 
un aporte que dignifica y luce. 

Un inmenso agradecimiento a la basta solidaridad 
popular internacional con nuestra lucha y a todos los 
que nos han dado y nos dan aliento para continuar lu­
chando. 

Conmovido por la más honda emoción y admira­
ción, dirigimos un caluroso saludo a nuestros compañe­
ros que hasta ayer fueron combatientes y jefes de nues­
tro invencible ejército guerrillero. 

Compañeros, nuevas tareas revolucionarias ahora 
pacíficas les están esperando. No dudamos que pronto 
aprenderán hacerlas y lo harán bien. 

¡Viva la paz, viva la democracia, viva El Salvador! 
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2.5. Alfredo Cristiani. Discurso, pronunciado el 15 de diciembre de 1992. 

Este día, 15 de diciembre de 1992, es una fecha 
histórica para el pueblo salvadoreño, y un hito decisivo 
en el proceso de la pacificación regional, luego de más 
de un decenio caracterizado por la polarización y el 
conflicto. 

El conflicto salvadoreño, producto de una serie de 
deficiencias históricas, estuvo teñido por los colores agre­
sivos de la ya extinta confrontación este-oeste. Afortu­
nadamente, en cierto momento, las condiciones naciona­
les, regionales e internacionales, confluyeron para hacer 
viable una solución política al conflicto bélico, que con­
cluyó formalmente con la firma de los acuerdos de paz 
en Chapultepec, el 16 de enero del corriente año. 

Ahora, once meses después, hemos llegado a este 
momento estelar del proceso, en el que se pone fin al 
período denominado "cese del enfrentamiento armado", 
con lo cual estarnos pasando a una nueva etapa, en la 
que se deja abierta una sola vía para dirimir la compe­
tencia polftica: la vía de la institucionalidad democráti­
CL Entendimos, desde el mismo instante en que el pue­
blo nos favoreció con el honor de asignarnos la conduc­
ción gubernamental del país, que este noble y querido 
pueblo nos responsabilizaba del más grande de sus an­
helos: la conquista de la paz. Y entendimos al mismo 
tiempo, que nuestro pueblo ansiaba y necesitaba una paz 
que no fuera simplemente la conclusión de las hostilida­
des, sino la apertura de un nuevo horizonte, hacia el 
cual los salvadoreños pudiéramos avanzar juntos, en un 
consolidado esfuerzo nacional, que nos abriera las puer­
tas de un futuro de armonía y de progresos. En función 
de ese anhelo, que se convertía indisolublemente en 
nuestra máxima responsabilidad de gobierno, dijimos en 
nuestro primer mensaje, el primero de junio de 1989: 
"Nosotros, en este momento, al asumir la dignidad de la 
más alta magistratura de la nación. no somos enemigos 
de nadie: ofrecemos a todos nuestra buena voluntad, 
para hallar soluciones que beneficien al pueblo, que es 
ante quien respondemos; y estamos dispuestos a actuar 
en función del futuro, porque las tareas que nos esperan 
después de esta etapa de violencia serán enormes, y en 
ellas la responsabilidad tiene que ser compartida por to­
dos". 

Suscribimos enteramente aquellas palabras, sólo que 
hoy en un contexto muy distinto. La violencia de la gue­
rra, concluyó de manera ejemplar el 16 de enero pasado; 
y ahora estarnos entrando, de manera definitiva, en ese 
futuro al que nos referíamos hace tres años y medio, 
cuando la guerra nos impedía avanzar hacia el desarro­
llo con el impulso y la coordinación que en las actuales 
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condiciones nos es posible. 

Estamos caminando en la ruta consciente del futuro, 
y eso para los salvadoreños es algo que no tiene prece­
dentes similares en nuestra historia. En realidad, nuestro 
país está haciendo un camino nuevo, por donde llegar a 
la realización de los grandes valores que sustentan nues­
tro ser nacional, como son la libertad, la seguridad, la 
legalidad y la solidaridad, en función del progreso inte­
gral de todos los salvadoreños. Esto es una conquista, 
pero es al mismo tiempo un desafío. Nosotros nos en, 
peñamos profundamente en esa conquista, y estamos 
dispuestos a enfrentar ese desafío con toda convicción y 
voluntad. El reto ahora debe ser la erradicación de la 
pobreza en nuestra pequeña gran nación. 

Si hemos de manifestamos en este momento con la 
más plena sinceridad, tenemos que decir sin ambages 
que en los grandes logros que celebramos en esta fecha, 
no le corresponde al gobierno todo el mérito. El trabajo 
y el resultado exitoso es obra de muchos, y en particular 
del pueblo salvadoreño, cuyo compromiso con la paz y 
la democracia merece toda nuestra admiración y nuestro 
respeto. Estamos aquí, en esta coyuntura tan favorable 
para nuestro país, porque todos nos hemos logrado unir 
en un esfuerzo mutuo de propósitos y voluntades. 

Reconocemos el aporte de los partidos políticos, 
cuya dedicación a la buena marcha del proceso los hon­
ra y dignifica. 

Es sumamente valiosa la comprensión y el espíritu 
patriótico de instituciones como la Fuerza Armada, que 
ha aceptado disciplinadamente las transformaciones que 
viene demandándole el proceso de paz. 

Estimamos en lo que vale la participación de las fuer­
zas sociales, cuya legítima actividad en función de la 
paz es un excelente augurio para las tareas que nos de­
mandará el devenir de la plena restauración nacional. 

Es digna de mención la forma en que el FMLN está 
asumiendo sus propios retos y responsabilidades en la 
exigencia histórica de convertirse en un grupo estricta­
mente político, que debe entrar al juego democrático 
con todo lo que tal decisión significa y representa. Y es 
merecedora del mayor encomio la dinámica de entendi­
miento que se está generando en la sociedad entera, lo 
cual abre un capítulo inédito en lo que se refiere a la 
convivencia pacífica entre los salvadoreños, sin 
distingos o exclusión de ninguna índole. 

Estamos por fin reunidos, todos los hombres y mu­
jeres de esta sociedad, en tomo a un proyecto común, 
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que es, la democratización de nuestras instituciones, la 
pacificación de los ánimos y de las conductas persona­
les y sociales, el esfuerzo coordinado para superar los 
efectos de la prolongada crisis, en función de un modelo 
de vida, en el que todos nos sintamos y seamos partíci­
pes. El fondo de esta paz a la que este día se le da un 
impulso tan decisivo, tiene un inmenso contenido moral. 
Los salvadoreños estamos haciendo un acto de humil­
dad y contusión ante nuestra propia historia, dejando de 
lado las pasiones malsanas del fanatismo y el odio, para 
ensayar por primera ve1~ en un convivio generoso, las 
supremas bondades de la armonía social, que en el cam­
po político se traduce en un saludable pluralismo. 

Queremos que la sociedad sea justa, que el Estado 
sea efica1~ que las instituciones sean dinámicas. Y para 
todo ello necesitamos del imperio inequívoco de la ley. 
El poder debe de estar sometido a la ley. Si de algo 
podemos ser ejemplo los salvadoreños, es de la voluntad 
de seguir adelante, aún en medio de las más trágicas 
adversidades. Nada nos amilanó en el pasado, ni siquie­
ra el azote de la guerra. Ahora, cuando la paz perma­
nente es tarea cotidiana., no hay ningún motivo para que 
no construyamos entre todos nosotros, los puentes de 
confianza y entendimiento que reclama la complejidad 
de la vida en sociedad. Dimos ya ejemplo del estoicis­
mo. Estarnos dando ejemplo de racionalidad. Tenemos 
todo lo necesario para dar ejemplo de reconciliación. 
Este año, más que ningún otro, es oportuno para los 
salvadoreños, recordar el pedido de "paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad". 

Este enorme esfuerw de pacificación, democratiza­
ción y modernización, en el que estamos empeñados, no 
hubiera sido posible sin el apoyo y la comprensión de la 
comunidad internacional. En primer término, queremos 
agradecer a Naciones Unidas por su extraordinario apor­
te a este proceso. Recordamos con especial cariño al 
anterior Secretario General, don Javier Pérez de Cuéllar, 
quien nos acompañó durante buena parte de este arduo 
trayecto. Reconocemos con sincera gratitud, la ayuda 
que nos ha brindado el actual Secretario General, señor 
Boutros Boutros-Ghali. Es digno de encomio, y así lo 
manifestamos, la labor desarrollada por los más altos 
colaboradores de la Secretaría General, señores Marrack 
Goulding y Alvaro de Soto, así como la de todas aque­
llas distinguidas personas que trabajan con ellos, y por 
supuesto, es digno de sincero reconocimiento, el desem­
peño de ONUSAL, cuyo cometido sin precedentes, es 
una nueva página en la historia del organismo mundial. 

Sin la compañía, el estímulo, la ayuda y el perma­
nente interés de los cuatro países amigos, Colombia, Es­
paña, México y Venezuela, todo hubiera sido más dificil 
y compendioso. Altiunos nos brindaron su casa para que 

la negociación se realizara en un ambiente de confianza 
fraterna; pero todos estuvieron siempre allí, para acom­
pañarnos con el afecto, con el buen consejo y con la 
palabra lúcida, sobre todo en los momentos cruciales. 

También Estados Unidos de América tiene un im­
ponante rol en este proceso. Nos apoyaron siempre en 
nuestro inquebrantable esfueno por encontrar las metas 
de esta paz, que es la que los salvadoreños necesitan y 
anhelan. Y nos apoyaron con respeto y en forma solíci­
ta, sin intentar jamás poner sus opiniones por encima de 
las nuestras. A partir de la colaboración en este proceso, 
nuestras relaciones con Estados Unidos son más estre­
chas, más transparentes y más constructivas de lo que 
ya eran. 

A lo largo de este proceso, hemos sentido la cálida 
adhesión y el respaldo continuo de los gobiernos y pue­
blos hermanos de Centroamérica. La paz de El Salvador 
es, en realidad, una paz en beneficio de la región. 

A partir de la conquista de esta paz, el esfueno in­
tegracionista puede desenvolverse mejor. Hemos mani­
festado siempre un inequívoco espíritu centroarnerica­
nista, y esta es la hora histórica para ese nuevo cen­
troamericanismo, que no sólo se completa geográfica­
mente con la participación de todos los países del área, 
sino que busca sentar bases realistas a un proceso de 
unidad, que concluirá cuando en todo el sagrado suelo 
de Centroamérica, ondee una sola bandera. Agradece­
mos a la comunidad internacional, tan dignamente re­
presentada en esta ceremonia, su comprensión y ayuda 
para hacer que este proceso avance decididamente hacia 
adelante. Nos es fundamental el apoyo moral y político, 
para hacer invulnerable el gran proyecto histórico nacio­
nal; pero también nos es vital el apoyo financiero y téc­
nico, para que la reconstrucción haga viable un nuevo 
modelo de país. Eso es tarea básicamente nuestra, pero 
en ello también la comunidad internacional, dadas las 
condiciones actuales del mundo, tiene responsabilidad 
importante, que estarnos seguros que no descuidará. 

Amigos del mundo, hermanos de Centroamérica, 
queridos compatriotas, la historia de El Salvador ha da­
do un giro de extraordinaria trascendencia. De la guerra 
a la paz. De la confrontación a la reconciliación. El ca­
mino hacia el nuevo horizonte de la convivencia pacífi­
ca apenas comienza. Reiterarnos nuestra profunda fe en 
la democracia, en esta hora en que todos hemos acepta­
do el ideario democrático como horizonte de nuestra 
vida nacional. Ha habido mucha sangre y mucho sufri­
miento, pero nada de eso fue en vano. Tenemos un país 
que mira hacia el futuro. Y Dios, conmovido por las 
oraciones de este nobilísimo y valioso pueblo, nos ha 
concedido el don supremo de la paz. Aceptemos la paz. 
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Construyamos la paz. Vivamos en paz, progreso y liber­
tad. 

Que nuestra Señora de la Paz nos guíe siempre y 
Dios bendiga a todos. 

2.6. Declaración de los países amigos y centroamericanos 

Este día, 15 de diciembre de 1992, nos hemos reuni­
do en San Salvador, El Salvador, para acompañar al 
presidente Alfredo Cristiani y al pueblo salvadoreño, en 
toda su representación pluralista, con el propósito de 
participar en el solemne acto en que se pone fin al pe­
ríodo del "cese del enfrentamiento armado", y según los 
términos del Acuerdo de paz, suscrito en Chapultepec, 
México, el 16 de enero del corriente año, por el gobier­
no de El Salvador y el Frente Farabundo Martí para la 
Liberación Nacional, se da inicio a otra etapa del proce­
so de paz, en la que deberá impulsarse y profundizarse 
la reconciliación, y la coexistencia armoniosa entre to­
dos los salvadoreños. 

Acompañarnos este trascendental momento de la 
historia salvadoreña con especial regocijo y adhesión en 
el entendimiento de que la paz en El Salvador es un 
signo de verdadera esperanza no sólo para su noble pue­
blo, sino también para todas las naciones hermanas de 
Centroamérica y en general para los pueblos fraternos 
de América Latina. 

Saludarnos y reconocemos la buena voluntad de­
mostrada por los principales responsables de la marcha 
favorable del proceso, en el sentido de que su plena 
disposición al llevar adelante el total cumplimiento de 
los compromisos de paz es factor de estabilidad y armo­
nía de cara al futuro de la sociedad salvadoreña. 

Interpretando el sentir de la comunidad internacio­
nal, cuya prescencia en este proceso está representada 
de manera consistente y eficaz por la Organización de 
las Naciones Unidas y por el grupo de países que han 
participado más de cerca en la evolución positiva de los 
trabajos por la paz en El Salvador, expresarnos nuestros 
mejores votos para que esta nación continúe en la senda 
del progreso y reiteramos nuestro compromiso de man­
tener nuestra colaboración en la consolidación de la paz 
y el fortalecimiento de las instituciones democráticas en 
El Salvador. 

Jorge Antonio Serrano Elías, 
Guatemala. 

Violeta Barrios de Chamorro, 
Nicaragua. 

Germán Serrano Pinto, 
Costa Rica. 

Dan Quayle, 
Estados Unidos de América. 

Fernando Solana Morales, 
México. 

Rafael Lenardo 
Callejas Romero, 
Honduras. 

George Price, 
Belice. 

Narcis Serra I Serpa, 
España. 

Humberto de la Calle 
Lomana, 
Colombia. 

Beatrice Rengel 
Mantilla, 
Venezuela. 

3. Los partidos políticos. 
3.1. Movimiento Nacional Revolucionario (MNR). Declaración de libertad. 

l. Los acuerdos de paz 

Los acuerdos de paz, que tantas esperanzas alenta­
ron entre los sectores progresistas y populares de El Sal­
vador, están sometidos a duras pruebas. 

La posibilidad de que a partir de dichos acuerdos se 
establezca \Dla plena democracia, se institucionalice un 
Estado de derecho estable, donde se respeten los dere­
chos humanos y se desmilitarice la cultura, está en me-
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dio de muchas controversias y tensiones. 

Los autoritarios y los opresores se niegan a ceder el 
paso a la historia de la modernidad y del humanismo en 
El Salvador. 

Por eso, el MNR levanta muy en alto la bandera de 
los intereses del pueblo trabajador y exige al gobierno 
de El Salvador y al FMLN que honren los compromisos 
adquiridos cuando firmaron, en Chapultepec, los acuer-
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dos de paz. 

El MNR considera que el 15 de diciembre próximo 
debe ser un día de gran celebración nacional que deje 
atrás para siempre la posibilidad de un nuevo enfren­
tamiento entre hermanos. Y para eso, las partes negocia­
doras, sobre todo el gobierno, deben ser serios y cum­
plir sin subterfugios ni fraudes de ley sus compromisos 
adquiridos al firmar los acuerdos de paz. 

2. El trlunro demócrata en Estados Unidos 

El MNR saluda el resultado de las elecciones en 
Estados Unidos de América. 

Aún puede ser muy temprano para preveer con deta­
lle los cambios que pueden ocurrir en las relaciones de 
Estados Unidos y El Salvador, como resultado del triun­
fo del partido demócrata. 

Pero no hay duda que si Reagan-Helms-Bush apo­
yaron la contrainsurgencia y la represión contra el pue­
blo de El Salvador -aunque hay que reconocer que a 
última hora el gobierno republicano de Estados Unidos 
se montó en el carro del auspicio de la negociación­
los demócratas Clinton-Gore y sus previsibles colabora­
dores en asuntos latinoamericanos tienen los elementos 
potenciales para apoyar en El Salvador la consolidación 
de la paz. la desmilitari1,ación de la cultura, la moderni­
zación de la sociedad y el reforzamiento del Estado de 
sus papeles reguladores de la economía y la sociedad. 

El MNR felicita a los nuevos gobernantes de Estados 
Unidos, Bill Clinton y Al Gore, y les demanda que, en 
nombre de la fuene relación que hay entre las dos socie­
dades ---expresada en el millón de salvadoreños que vi­
ven en Estados Unidos- adjudiquen la prioridad adecua­
da a las relaciones entre los dos en beneficio de los 
acuerdos de paz y la democratización de El Salvador. 

Resulta importante destacar la visión de Bill Clinton 
respecto a la libre determinación de la vida de las muje­
res y el compromiso de Al Gore con la protección del 
medio ambiente, lo cual satisface al MNR, que se adhie­
re plenamente a esos planteamientos. 

El MNR advierte el riesgo de que algunos sectores 
derechistas salvadoreños, desesperados y con escasa 
comprensión de la nueva situación generada por el 
triunfo demócrata en Estados Unidos, quieran dar he­
chos consumados al nuevo gobierno y emprender actos 
de violencia que pongan en peligro vidas humanas y el 
proceso de consolidación de la paz en El Salvador. 

3. Las elecciones generales de 1994 en El Salvador 

En marzo de 1994 -es decir dentro de 16 meses-
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habrá elecciones generales en El Salvador. Estas elec­
ciones pueden representar un hecho histórico sin prece­
dentes en el camino hacia la democracia plena. 

Serán las elecciones herederas de los acuerdos de 
paz. 

Deben ser elecciones apoyadas por un c6digo elec­
toral democrático, técnicamente bien organizadas y, so­
bre todo, observadas en todo su proceso por organismos 
internacionales calificados. 

El MNR reitera su vocación histórica de alentar 
consensos y concertaciones populares y expresa que, 
para las elecciones de 1994, lo procedente es que las 
fuerzas democráticas y progresistas de El Salvador den 
la batalla con unidad de propósito, en forma tal que se 
contribuya a revertir un proceso que generó el conflicto 
en el país. 

Y ese proceso que se debe revertir es el de un régi­
men que en lo económico fue concentrador de riqueza 
en manos de minorías, en lo social fue excluyente -
sobre todo del pueblo trabajador- y en lo político fue 
represivo contra los sectores populares. 

Lo importante es que, a partir de las elecciones de 
1994, la democracia -es decir, el poder del pueblo­
se enriquezca en la asamblea legislativa y en los muni­
cipios. 

Las elecciones de 1994 deben servir para que, a par­
tir de una concertación factible de fuerzas democráticas, 
se tenga un gobierno viable que afiance la transición 
democrática hacia una democracia plena. 

Los órganos del poder del Estado que se instalen en 
1994, como producto de la elecciones generales, deben 
servir para que, en la política nacional, se estabilice un 
sistema adecuado de "pesos y contrapesos" que elimine 
el autoritarismo y la arbitrariedad. 

Ante los inminentes reacomodos políticos ahora en 
marcha en El Salvador, el MNR reitera su disposición a 
que, sobre la base de concertaciones bilaterales y multi­
laterales y con unidad de propósitos en favor de la de­
mocracia, se aúnen esfuerzos con las otras fuerzas po­
líticas de la oposición real, especialmente con aquellas 
que, al igual que el MNR, tengan presencia nacional, 
bases ideológicas claras y sólidos referentes internacio­
nales. Asimismo, el MNR invita a unirse a estos esfuer­
zos a personalidades políticas sin partido o con partidos 
accesorios que no tengan presencia nacional, orgullo de 
su identidad, ideología definida, ni referentes internacio­
nales. 

Lo importante es que, con base en la unidad de las 
fuerzas democráticas y anteponiendo los intereses de la 

ESTUDIOS CENTROAMERICANOS (ECA) 529-SJO 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



democratización de El Salvador a los intereses particu­
lares, 1994 sea un año de luchas populares y victorias 

democráticas. 

Nueva San Salvador, 8 de noviembre de 1992. 

3.2. Partido Demócrata Cristiano, a sus correligionarios 
y al pueblo salvadoreño hace saber. 

l. Que de acuerdo a su tradicional democracia inter­
na ha concluido la renovación de todas sus autoridades, 
que comenzó con la celebración de conversaciones mu­
nicipales para elegir nuevas directivas municipales y de­
legados a la convención departamental. El proceso con­
tinuó con la celebración de las convenciones departa­
mentales para elegir las actuales directivas departamen­
tales y los delegados a la convención nacional, culmi­
nando con las convenciones nacionales extraordinarias, 
celebradas los días 8 y 15 de los corrientes, en que fue­
ron elegidos el Tribunal Nacional de Honor, el Comité 
Electoral Nacional y la Comisión Política Nacional. El 
compañero Fidel Chavez Mena fue reelegido secretario 
general nacional. 

2. Que en la competencia interna del partido es nor­
mal que haya vencedores y vencidos y que terminadas 
las conversaciones, todos los demócratas cristianos con­
tinúen reunidos respaldando a quienes obtuvieron el 
voto de las bases y a aquellos que se han mantenido 
dentro de las normas partidarias. 

3. Que en esta oportunidad, algunos aspirantes a 
cargos municipales y departamentales que no lograron 
sus aspiraciones, han reaccionado con posiciones con­
trarias a la línea política del partido, y evidenciando un 
claro intento de socavar la institucionalidad, han recurri­
do a maniobras alejadas de la ética política, tales como 
la simulación de convenciones y sesiones de directivas, 
la elaboración de actas con firmas falseadas, obtenidas 
para otros fines y en otras fechas, el falseamiento de 
actuaciones del Tribunal Nacional de Honor en materias 
ajenas a su competencia y con violación estatutaria. 

Es evidente la participación de fuerzas políticas con­
trarias al Partido Demócrata Cristiano en las actuaciones 
antes señaladas. 

En el grupo de aspirantes perdedores se ha destaca­
do por su ambición sin límites y desprecio a la institu­
cional idad del partido, el señor Ricardo Acevedo Peral­
ta, que aspiraba a dirigir San Salvador y la señora Mila­
gro Azcúnaga de Meléndez, que pretendía lo mismo en 
La Libertad y por ello, la convención nacional en pleno, 
en sesión del 15 de los corrientes, acordó expulsar a 
ambas personas de las filas del Partido Demócrata Cris-
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tiano, dando así por cerrado el caso. 

Por otra parte, el Partido Demócrata Cristiano anun­
cia con orgullo que en la convención nacional extraordi­
naria acordó: 

1. Participar con la línea e identidad propia en las 
próximas elecciones de 1994, en las que estamos segu­
ros de obtener la victoria electoral. 

2. Exigir el cumplimiento estricto de los acuerdos 
de paz. 

3. Publicar oportunamente el proyecto y los progra­
mas de gobierno, sustentados y orientados a consolidar 
el sistema democrático, la activa participación del sector 
privado en un régimen de economía social de mercado, 
la eficacia y eficiencia social para rescatar a los salva­
doreños del empobrecimiento a que los ha sometido el 
actual gobierno y a rescatar la soberanía nacional. 

4. Fortalecer y democratizar en profundidad la es­
tructura partidaria mediante reformas estatutarias que 
garantizan: 

a) Representación proporcional en todos los organis­
mos de dirección y delegados del Partido. 

b) Elecciones primarias para la elección de candida­
tos a cargos de elección popular. 

c) Ampliación de los integrantes del directorio na­
cional y de la comisión política nacional para dar mayor 
participación. 

d) Medidas de agilización en la conducción y 
operatividad del partido y apertura a la incorporación de 
nuevos miembros de todos los sectores. 

El Partido Demócrata Cristiano hace un llamado a 
todos sus miembros y simpatizantes sin excepción algu­
na a cerrar filas y prepararse para dar lo mejor de cada 
uno en la contienda electoral que se avecina y de nuevo 
junto al pueblo salvadoreño dirigir los destinos de la 
nación. 

Por la justicia social denJro de un régimen de au­
ténJica democracia. 

San Salvador, 17 de noviembre de 1992. 
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4. Problemática laboral. 
4.1. Primer encuentro latinoamericano de trabajadores. 

Declaración de Santo Domingo. 

Compartiendo las angustias y esperanzas de los tra­
bajadores latinoamericanos, sometidos a nuevas y más 
denigrantes y deshumanizadoras condiciones de pobreza 
crítica y marginalidad social como consecuencia de la 
aplicación generalizada y brutal de políticas inspiradas 
en el neoliberalismo que, conducen a más graves condi­
ciones de injusticia, opresión y dependencia; 

Reafirmando nuestras profundas convicciones y 
compromiso con una democracia real que, fundada en la 
justicia social y la solidaridad pueda garantizar una paz 
duradera, el desarrollo integral y la liberación plena de 
todos y cada uno de los trabajadores; 

Asumiendo la aspiración histórica de nuestros pue­
blos de construir la patria grande latinoamericana. proce­
so ineludible y recuperación y preservación de la identi­
dad cultural y camino indispensable para la construcción 
de un efectivo desarrollo integral para nuestros pueblos; 

Constatando que en la preparación y desarrollo de 
este Primer encuentro unitario latinoamericano de traba­
jadores logramos animarlo de un efectivo y enriquece­
dor espíritu de confianza y unidad, esperanza y compro­
miso con un futuro mejor para los trabajadores, gestión 
común y compartida, solidaridad militante y profundo 
respeto por la identidad de todas y cada una de las orga­
nizaciones presentes, vivencias que aspiramos puedan 
ser asumidas y realizadas a nivel de las organizaciones 
internacionales de los trabajadores en respuesta y bene­
ficio de la clase trabajadora; 

Lamen1ando la ausencia de algunas organizaciones 
de trabajadores, a pesar de la amplia plural y respetuosa 
convocatoria cursada, a las cuales nos dirigirnos para 
compartir también con ellas los resultados y acuerdos de 
este encuentro, convencidos que es en la unidad de ac­
ción amplia y respetuosa. sin condicionamientos, impo­
siciones o hegemonismos de ninguna índole, donde po­
dremos construir un futuro mejor para todos los traba­
jadores y sus familias; 

Reconociendo el apoyo y la solidaridad brindados 
muy generosamente por las organizaciones de trabaja­
dores de República Dominicana, y en especial, el exito­
so y efectivo trabajo de conducción y coordinación rea­
lizado por la comisión coordinadora de este encuentro, 
que considerarnos fue alta e históricamente significativo 
para la clase trabajadora latinoamericana; 

um 

Rechazando la posibilidad de soportar otros quinien­
tos años de opresión y dependencia, asumimos el reto 
de iniciar un proceso IUUlario, acordarulo: 

t. Lfneas de orientación como respuesta a los Im­
pactos y desaflos que arectan a los trabajadores y 
sus organizaciones. 

1.1. Anle el crecienle deterioro de las condiciona de 
vida y de trabajo de los trabajadores lalinoamericanos: 

1.1.1. Promover el esclarecimiento y concientiza­
ción de los trabajadores y el pueblo frente al neolibe­
ralismo y desarrollar una efectiva política de relaciones, 
alianzas, concertación y movilización con los sectores 
opuestos al modelo neoliberal. 

1.1.2. Desarrollar a nivel de esrudios y con la parti­
cipación de técnicos y dirigentes de los trabajadores, la 
elaboración e implementación de políticas altemativu 
de desarrollo, haciendo especial énfasis en las formas co­
gestionadas y autocogestionadas de propiedad y de ges­
tión. 

1.1.3. Proponer a nivel de los gobiernos nacionales 
y organismos intergubemamentales latinoamericanoa el 
no pago de la deuda externa, la búsqueda de una solución 
política efectiva a este problema, considerando la ilicitud 
de los intereses impuestos y la exigencia de una audi­
toría sobre el destino de la deuda en cada uno de nues­
tros países. 

1.1.4. Demandar ante los gobiernos y parlamenlOS la 
atención prioritaria y presupuestaria y el efectivo desa­
rrollo de programas en las áreas de salud y la educación 
y defender el carácter universal, solidario e integral de 
la seguridad social. 

1.1.5. Exigir a nivel nacional y regional, la elabora­
ción y promoción de legislaciones, políticas y progra­
mas concertados para la defensa del medio ambiente y 
la preservación de nuesttas riquezas naturales, denun­
ciando a los niveles nacionales e internacionales a los 
responsables de las agresiones ecológicas. 

Rechazar la recepción y depósito en territorio latino­
americano de cualquier tipo de desechos tóxicos y exi­
gir la conveniente indemnización por los dai\os ecol6-
gicos causados por las naciones desarrolladas. 
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J .2. Anle la inestabilidad democrática, la depen­
dencia, la pérdida de soberanía y el principio de auJo­
determinación de flll.estros pueblos: 

1.2.1. Defensa y reafirmación del principio de 
autodeterminación y descoloni1.ación de nuestras nacio­
nes, denunciando la ley Torricelli y la sentencia de la 
Corte Suprema de Justicia de Estados Unidos sobre la 
extraterritorialidad de sus decisiones. 

1.2.2. Exigir el retiro de toda presencia armada ex­
tranjera en el espacio latinoamericano. 

1.2.3. Promover una efectiva coordinación de las or­
ganizaciones de trabajadores y otras especializadas o 
vinculadas, para la defensa de los derechos humanos y 
las libertades, incluyendo los derechos políticos, socia­
les, económicos y culturales de los trabajadores y los 
pueblos. 

1.2.4. Crear una efectiva conciencia en los trabaja­
dores sobre los verdaderos alcances y las consecuencias 
de las actuales políticas de privatización, y promover el 
ejercicio de una solidaridad militante para las organiza­
ciones de trabajadores que asuman formas de lucha ante 
las actuales políticas de privatización de los sectores es­
tratégicos de nuestras economías y servicios. 

Construir a tales efectos frentes nacionales de defen­
sa de la soberanía. 

1.2.5. Promover una activa y consecuente participa­
ción de la sociedad civil, para garantizar efectivos pro­
cesos de democratización. 

1.2.6. Promover ante los gobiernos y parlamentos 
nacionales, subregionales y regional, la propuesta de paz, 
desarme y desarrollo. 

1 3. Anle los procesos de in1egración y las agresio­
nes ético-culturales: 

1.3.1. Desarrollar programas unitarios que promue­
van una clara conciencia de la necesidad y urgencia de 
la unidad e integración de los pueblos latinoamericanos. 

1.3.2. Apoyar y estimular solidariamente las luchas 
de los pueblos indígenas y la incorporación de sus for­
mas de organi1.ación a los esfuerzos de concertación 
para la justa satisfacción de sus necesidades e intereses. 

1.3.3. Promover y apoyar reformas educativas que 
favore1.can el desarrollo de las identidades, raíces y va­
lores nacionales, y una cultura de la integración latinoa­
mericana superadora de divisiones históricas, respetuosa 
de las culturas y valores de los pueblos y que revalorice 
el trabajo y la solidaridad. 

1 .4. Anle las agresione.• que afectan y condicionan 
a las organizaciones de trabajadores: 
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1.4.1. Desarrollar programas efectivos para el forta­
lecimiento de las organizaciones de los trabajadores a 
todos sus niveles y funciones. 

1.4.2. Incentivar nuevas y solidariamente reforzadas 
formas de defensa y coordinación de las organizaciones 
de trabajadores sobre la problemática de los derechos de 
los trabajadores establecidos en los convenios de la 
OIT. Esto implica defender muy especialmente los dere­
chos de la organización, de empleo y estabilidad, de 
contratación colectiva, de huelga y justo salario. 

1.4.3. Promover la organización y desarrollo de los 
trabajadores independientes insertos en la economía in­
formal. 

1.4.4. Promover a nivel nacional, subregional y re­
gional, una efectiva unidad de acción de todas las orga­
nizaciones de los trabajadores, desarrollando formas 
concretas de solidaridad y de lucha. 

2. Propuestas de acción unitaria. 

2.1. Elaborar, coordinar y desarrollar una amplia 
campafta de denuncia y esclarecimiento sobre las políti­
cas neoliberales y sus consecuencias sobre los trabaja­
dores y los pueblos de Latinoamérica. 

2.2. Realizar talleres y seminarios unitarios para 
profundizar la lucha contra el neoliberalismo y la elabo­
ración de pautas programáticas para un modelo alterna­
tivo de desarrollo. 

2.3. Diseñar y desarrollar una jornada latinoameri­
cana de protesta contra el neoliberalismo, durante el 
mes de marzo de 1993, a través de movilizaciones, ac­
ciones cívico-populares y otras actividades adaptadas a 
las modalidades, condiciones y posibilidades de cada 
país y organización. 

2.4. Preparar las condiciones y promover acciones 
de lucha unitaria que podrán concluir en la realización 
de un paro latinoamericano contra las políticas 
neoliberales y en defensa de la democracia real, el desa­
rrollo y la integración de nuestros pueblos. 

2.5. Asumir la conmemoración del primero de 
mayo, preferentemente en forma unitaria y en el mismo 
marco de sensibili7..ación sobre el neoliberalismo, la de­
fensa de la democracia y la libertad. 

2.6. Promover a nivel de la OIT, la constitución de 
una comisión tripartita permanente para analizar, coor­
dinar y seguir todo lo relacionado con el tema del em­
pleo, los salarios, la vivienda y la seguridad social. 

2.7. Gestionar ante los gobiernos y parlamentos na­
cionales, subregionales y latinoamericano, la presenta­
ción ante la Corte Internacional de Justicia de La Haya 
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c:1~ la demanda de ilicitud de los intereses de la deuda 
externa. 

2.8. Promover ante los parlamentos nacionales, 
subregionales y latinoamericano la discusión y el apoyo 
al programa paz, desarme, desarrollo. 

2.9. Promover a nivel nacional, efectivos y coheren­
tes procesos de wudad ~ acción, estimulando la cultura 
unitaria mediante programas de información y formación. 

2.10. Mantener la comisión coordinadora que prepa­
ró este Primer encuentro, para que asuma la coordina­
ción de los diferentes acuerdos aprobados. 

2.11. Apoyar solidariamente la segunda cumbre sin­
dical cenlroamericana a realizarse en la ciudad de Pana­
m'-. en diciembre próximo, para que la misma constitu­
ya una clara y determinante expresión de la unidad y 
solidaridad de todas las organizaciones de esa subregión. 

De la misma forma apoyar y saludar la primera con­
ferencia nacional lDlitaria de los trabajadores del Perú, 
convocada por todas las centrales nacionales de trabaja­
dores para los días 17 al 19 de noviembre próximos. 

2.12. Desarrollar efectivas formas de solidaridad, en 
especial para con las organizaciones en lucha por la de­
fensa de la soberanía nacional y contra la privatización 

de sectores estratégicos de las naciones. 

En este aspecto las organizaciones presentes se com­
prometen al envío de saludos de solidaridad al PIT -CNT 
de Uruguay, con motivo de realizarse al 13 de diciem­
bre próximo una consulta nacional vinculada a la ley de 
privatización presentada por el gobierno. 

2.13. Promover una efectiva coordinación de las or­
ganizaciones participantes de este Primer encuentro uni­
tario, con el fin de impulsar una presencia e incidencia a 
nivel de la OIT, en función de los intereses de los traba­
jadores latinoamericanos. 

2.14. Proceder a las más amplia difusión de la De­
claración de Sanlo Domingo, vinculando y comprome­
tiendo la integración al proceso Unitario a todas las or­
ganizaciones de trabajadores que fueron invitadas y no 
participaron en este Primer encuentro. 

2.15. Se recomienda a la comisión coordinadora 
preparar la realización del Segundo encuenlro unitario 
/aJinoamericano de trabajadores, para revisar el cum­
plimiento de las propuestas contenidas en esta declara­
ción y analizar la proyección y desarrollar del proceso 
unitario. 

Dado en la ciudad ~ Santo Domingo, República 
Dominicana, el 6 ~ noviembre de 1992. 

5. Derechos humanos. 
5.1. Federación de Asociaciones Cooperativas de Producción Agropecuaria 

de El Salvador de R. L. (FEDECOOPADES). Ante la exhumación 
de los cadáveres en El Mozote. 

A. Que todos indican claramente que quienes come­
tieron tales hechos de barbarie fueron miembros de la 
Fuerza Annada salvadoreña y más en concreto el bata­
llón Atlacatl. 

B. Que dicho batallón es responsable directo de 
masacres y asesinatos cometidos en la población civil y 
además es el responsable de la masacre de seis sacerdo­
tes jesuitas, cometido el 16 de noviembre de 1989, en la 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 
(UCA). 

C. Que ha sido la Fuerza Annada la encargada de 
sembrar el terror, la miseria, la zozobra y el luto en la 
población salvadoreña, y que valiéndose de la impuni­
dad, aún continúa llenando de sangre nuestra querida pa­
tria como es el caso del asesinato del compañero coope­
rativista Miguel Angel A/varado, tesorero de la Coope-
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rativa Monte Verde en el departamento de La Paz, he­
cho ocurrido el día 22 de noviembre de 1992, a las 7:00 
p.m., en su casa de habitación. 

D. Las amenazas a muerte que están recibiendo los 
cooperativistas de la hacienda San Jorge, jurisdicción de 
San Pablo Tacachico, por miembros de la Brigada de 
Artillería con sede en la jurisdicción de San Juan Opico, 
en el departamento de La Libertad. 

E. Que estas fuerzas oscurantistas aún se encuentran 
en el poder, cuando los acuerdos de paz establecen cla­
ramente que la Fuerza Armada tiene que ser depurada y 
el batallón Atlacatl desmovilizado y castigados los 
miembros que resultaren culpables en violaciones de de­
rechos humanos. 

Razones por las cuales no encontrarnos explicacio-
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nes lógicas para que el gobierno siga manteniendo esas 
estructuras de represión en el país. 

Señor presidente, le exhortamos a que cumpla con los 
acuerdos de paz y que ponga en práctica las recomenda­
ciones que le hiciera la Comisión ad hoc con relación a 

la depmación de la Fuerza Armada salvadoreña. 

Con este gesto, usted estaría demostrando y ponien­
do en práctica que en realidad es el gobierno de todos 
los salvadoreños. 

San Salvador, 9 de noviembre de 1992. 

5.2. Pedro Nikken, experto independiente de la Comisión de Derechos Humanos 
de Naciones Unidas, Situación de los derechos humanos en El Salvador, 

9 de octubre de 1992. Recomendaciones y conclusiones. 

VI. Conclusiones 

238. Los acuerdos de paz son el resultado de un 
esfuerzo colosal de entendimiento entre las partes, que 
expresaba, a su vez, una honda aspiración nacional de 
paz y justicia. El diseño y contenido de los acuerdos no 
conducen solamente al término del conflicto armado por 
la vía política, sino a la empresa nacional de construir 
una nueva sociedad más democrática y solidaria, donde 
el irrestricto respeto a los derechos humanos sea resorte 
fundamental de la acción del Estado. No se trató sólo de 
terminar la guerra, sino de erradicar sus causas. Se ofre­
ce así a la nación una oportunidad extraordinaria de pro­
greso. 

239. Para el tiempo de redacción de este informe, el 
proceso de paz se encuentra en lDla encrucijada que 
afecta la ejecución de varios aspectos esenciales de lo 
acordado (V. supra, párrs. 34 y 35). Para superar esta 
coyuntura es imperativo que la voluntad que llevó a las 
partes a entenderse y a la sociedad salvadoreña a alen­
tarlas para ese objetivo, se haga presente con todo vigor 
y se sostenga a lo largo de todo el proceso de ejecución 
de los acuerdos. 

Situación de los derechos humanos en el país 

240. El cese de las hostilidades, por sí mismo, eli­
mina una importante fuente de lesiones a la dignidad 
humana y crea un escenario más apropiado para la con­
vivencia y el recíproco respeto de los derechos de cada 
uno. Además, en un ambiente de paz debe ser posible el 
desenvolvimiento normal de las actividades económicas 
y abrirse mejores opommidades para la satisfacción de 
los derechos económicos, sociales y culturales. 

241. Los acuerdos de paz, además, han suministrado 
a El Salvador un modelo de sociedad democrática, dise­
ñado por consenso, hacia la cual deben orientarse los 
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cambios acordados dmante las negociaciones. La co­
lumna vertebral de ese modelo es el respeto y la garan­
úa debidos a los derechos humanos de todos los salva­
doreños. Esta circunstancia también abre perspectivas 
positivas. 

242. Sin embargo, la finalización del conflicto no 
basta para marcar, automáticamente el establecimiento 
de lD1 clima de pleno respeto y garantía de los derechos 
humanos. Por el contrario, como se describe en el pre­
sente informe, aún perviven numerosas situaciones 
ofensivas de los derechos humanos y son todavía débi­
les los medios de que dispone la sociedad civil para com­
batirlas. 

243. El derecho a la vida se ha visto afectado por 
diversas causas. Las ejecuciones sumarias han continua­
do ocurriendo dmante este año, en lD1 número no fácil 
de determinar y se señala como sus autores a miembros 
o ex miembros de cuerpos militares y paramilitares. Se 
observan, por otra parte, eventos y publicaciones de 
prensa que hacen temer acciones de los llamados "es­
cuadrones de la muerte". ONUSAL ha observado que el 
gobierno no ha cumplido debidamente con las normas 
de derecho interno y de derecho internacional que obli­
gan a la prevención, investigación, juzgamiento y casti­
go de conductas equiparables a las ejecuciones slD1larias 
o ubitrarias. 

244. Parece haberse incrementado la amenaza a la 
vida por la acción de la delincuencia. Es notorio que 
existe una elevada cantidad de armamento de guerra en 
manos de la sociedad civil, fuera del control de lu auto­
ridades y que en manos de la delincuencia común se ha 
visto este tipo de armas. No se ha cumplido el objetivo 
de recoger todo el armamento de guerra de manos de 
particulares. 

245. Es preocupante que en esta etapa de reconcilia-
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c10n pueda verificarse la recurrencia de las amenazas 
contra la vida proferidas contra distintos sectores de la 
sociedad salvadoreña en forma anónima o a través de 
supuestas organizaciones clandestinas, valiéndose inclu­
so de los medios de comunicación, que carecen de una 
regulación que les prohíba ser utilizados para ese fin. Lo 
cierto es que, a pesar del cese de las hostilidades, se 
percibe que no ha habido todavía la tan ansiada libera­
ción del temor. 

246. La integridad y la libertad de la persona conti­
núa sufriendo menoscabo. ONUSAL ha concluido que, 
aunque no pueda advertirse una práctica sistemática de 
torturas, desapariciones o secuestros, aún ocurren deten­
ciones ilegales o arbitrarias y se aplican tratos crueles, 
inhumanos o degradantes. 

247. En síntesis, puede afirmarse que la situación de 
los derechos civiles y políticos, si bien tiene un mejor 
escenario, presenta características que, de no superarse 
al más corto plazo, pueden reproducir cuadros de graves 
violaciones de los derechos humanos. Para evitar ese 
desenlace hay una fórmula conocida: cumplir cabalmen­
te los acuerdos de paz. También los derechos económi­
cos, sociales y culturales dependen en gran medida de 
que se ejecute lo convenido en el campo económico y 
social en el curso de las negociaciones. 

248. Los efectos de la terminación del conflicto ar­
mado sobre los derechos económicos sociales y cultura­
les todavía no se han hecho sentir así como tampoco 
han producido su efecto los acuerdos alcanzados sobre 
ellos en el proceso de paz. El logro de progresos sensi­
bles en este ámbito al más breve plazo es un imperativo 
de la justicia y de la estabilidad social. 

Incidencia de la Implementación de los acuerdos de 
paz sobre el goce erectivo de los derechos humanos 

249. La puesta en práctica de los acuerdos de paz 
supone, por una parte, la creacción o el perfeccionamien­
to de medios para hacer efectivo el deber a cargo del 
Estado salvadoreño de respetar y garantizar los derechos 
humanos. Su ejecución en los términos convenidos do­
tará al mismo estado de una estructura más apropiada 
para el goce efectivo de tales derechos y suprimirá algu­
nas de las causas que en el pasado con más frecuencia 
condujeron a su violación. 

250. La Procuraduría para la Defensa de los Dere­
chos Humanos está llamada a cumplir una función cen­
tral en la promoción y defensa de esos derechos hacia el 
porvenir. En el inicio de sus actividades no ha tenido 
fuerza, los recursos y la claridad de objetivos necesarios 
para hacer sentir su presencia como un instrumento ver­
daderamente útil para las víctimas de violaciones de los 
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derechos humanos. La tarea de apoyarla y fortalecerla 
debe ser prioritaria tanto en el plano de la acción interna 
como en el de la cooperación internacional. 

251. La Policía Nacional Civil es otro de los pilares 
que, en los acuerdos, sustenta la esperanza en el progre­
so del respeto y la garantía de los derechos humanos. Se 
trata de una institución concebida conforme a un verda­
dero standard democrático: un cuerpo exclusivamente 
civil y separado de la Fuer1..a Armada, cuya primera fun­
ción es la de proteger y garanti1..ar el libre ejercicio de 
los derechos y las libertades de las personas. La Policía 
Nacional Civil no debe apartarse de ese concepto de una 
policía democrática moderna, integrada en la sociedad 
civil y no confrontada con ella. 

252. En la organización inicial del nuevo concepto 
se advierten ciertos desajustes respecto de lo expresado 
en los acuerdos de paz. Además del retraso en el calen­
dario de ejecución, se ha notado que las evaluaciones de 
los aspirantes a ingresar provenientes de la Policía Na­
cional no se han ajustado enteramente a lo convenido; 
se ha tratado de mantener alguna influencia militar en la 
Academia Nacional de Seguridad Pública; y existe in­
certidumbre sobre la División de Investigación Criminal 
de la Policía Nacional Civil ante el proyecto de trasladar 
a la Fiscalía General de la República la Comisión de 
Investigación de Hechos Delictivos, actualmente adscri­
ta al Ministerio de Justicia, pero dirigida por militares y 
con pobre ejecutoría en la investigación de graves viola­
ciones de los derechos humanos. 

253. Las reformas aprobadas para el sistema judicial 
en los acuerdos de paz se orientaron hacia el fortaleci­
miento del mismo para mejorar su autonomía y su efi­
ciencia, cuestionada por su incapacidad para garantizar 
el debido proceso legal y para determinar la responsabi­
lidad de los autores de graves violaciones de los dere­
chos humanos. Algunas de estas reformas deben ejercer 
un efecto positivo en la dirección planteada, como ocu­
rre con la nueva organización de la Corte Suprema de 
Justicia y la nueva forma de elección de sus magistra­
dos, por mayoría de dos tercios de la asamblea legislati­
va, lo mismo que la del Fiscal General de la República, 
el Procurador General de la República y el Procurador 
Nacional para la Defensa de los Derechos Humanos. l.o 
mismo puede decirse de la asignación anual al Organo 
Judicial de una cuota del presupuesto del Estado, no 
inferior al seis por ciento de los ingresos corrientes. 

254. El alcance de otras reformas dependerá de la 
legislación secundaria, a donde fueron remitidas por las 
partes. Destacan a este propósito el Consejo Nacional de 
la Judicatura, la Escuela de Capacitación Judicial, ads­
crita a éste y la carrera judicial. Se trata de materias de 
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capital importancia para que el sistema judicial como tal 
y cada juez en particular gocen de la independencia que 
requiere el Estado de derecho. Sin embargo, COP A7. no 
preparó los anteproyectos legislativos correspondientes, 
como se había previsto en los acuerdos. Se han prepara­
do otros anteproyectos, alguno de los cuales no recoge 
adecuadamente lo acordado. 

255. Las reformas no han sido suficientes, hasta aho­
ra, para superar un vicio estructural que se observa en el 
sistema judicial salvadoreño cual es el de su verticalidad. 
Los nombramientos y remoción de los jueces así como 
la autorización para el ejercicio de la profesión de abo­
gado y la inhabilitación para la misma dependen de la 
Corte Suprema de Justicia. La estructura vertical de la 
administración de justicia afecta la libertad espiritual del 
juez y la independencia de los abogados. 

256. La renovación de la Fuerza Armada que debe 
resultar de la aplicación de los acuerdos de paz debe 
prevenir hacia el futuro las violaciones de los derechos 
humanos. La reforma constitucional, así como los 
acuerdos alcanzados en materia de doctrina y sistema 
educativo de la Fuerza Armada, subrayan la subordina­
ción de la institución al poder civil, dentro de los princi­
pios que emanan del Estado de derecho, de la primacía 
de la dignidad de la persona humana y el respeto a sus 
derechos. Es esta una materia extremadamente sensible, 
pues supone una rápida transición de la Fuerza Armada 
hacia el nuevo modelo de sociedad democrática surgido 
de los acuerdos. Su cumplimiento cabal será decisivo 
para la credibilidad del proceso. 

Cumplimiento de las recomendaciones precedentes 

257. El último informe del Representante Especial 
sólo contenía recomendaciones dirigidas a los "poderes 
constitucionales salvadoreños", las cuales, en lo sustan­
cial, permanecen pendientes de ejecución. 

258. ONUSAL ha dirigido el gobierno la mayor 
parte de sus recomendaciones, las cuales, en general, no 
han sido atendidas. Sin embargo, el Experto Indepen­
diente ha sido informado que el presidente de la repúbli­
ca ha dispuesto que se dé prioridad al cumplimiento de 
dichas recomendaciones. Ha dirigido también recomen­
daciones al FMLN en materias de derecho internacional 
humanitario, especialmente antes de la cesación de hos­
tilidades, las cuales tampoco fueron mayormente obser­
vadas. Sin embargo, esta situación tiende a superarse a 
partir del término del enfrentamiento armado. 

VII. Recomendaciones 

259. Como acaba de señalarse, ONUSAL ha formu­
lado un importante número de recomendaciones sobre 
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materias que atañen directamente al respeto y garantía 
de los derechos humanos. Lo primero que cabe reco­
mendar al Experto Independiente es, precisamente, que 
las mismas sean atendidas "con la mayor prontitud" 
como reza el Acuerdo de San José (15.d.). Lo mismo 
cabe decir respecto de las recomendaciones de las comi­
siones emanadas de los acuerdos de paz. cuyo cumpli­
miento ha sido objeto de expreso compromiso por las 
partes. 

260. El gobierno debería aprovechar al máximo la 
presencia de la División de Derechos Humanos de 
ONUSAL en el país. Se trata de un despliegue que no 
conoce precedentes en la historia de la protección inter­
nacional de los derechos humanos y que reúne profesio­
nales de elevada formación, que pueden prestarle asis­
tencia inmediata en orden a alcanzar progresos sustan­
tivos en el respeto y la garantía de los mismos. 

261. El fortalecimiento de la Procuraduría para la 
Defensa de los Derechos Humanos debería ser un obje­
tivo inmediato. Para ello es necesario que se concentren 
en ella los recursos materiales técnicos y humanos desti­
nados por el Estado al cumplimiento de las tareas que 
constitucionalmente le corresponden. Ella debe, por su 
lado, definir los problemas prioritarios que ha de acatar, 
para lo cual dispone del Acuerdo de San José y de las 
recomendaciones de ONUSAL. Es necesario que defina 
sus líneas de acción, teniendo presentes sus atribuciones 
constitucionales y la experiencia de organismos seme­
jantes en otros países, de cara a la realidad salvadoreña, 
así como su relación con el sector gubernamental y no 
gubernamental. La cooperación internacional debería 
suministrar medios para que la Procuraduría pueda rea­
lizar a corto plazo una o varias jornadas de trabajo que 
se concentren sobre esta temática, con el apoyo de ex­
pertos en la misma. Igualmente útil sería que la Procu­
raduría pudiera contar, al menos en esta etapa inicial, 
con la asesoría permanente de uno de esos expertos. 

262. La Policía Nacional Civil debe formarse y de­
sarrollarse conforme al modelo surgido de los acuerdos 
de paz, como un cuerpo nuevo, con una nueva doctrina 
y separado de la Fuerza Armada. Debe evitarse escrupu­
losamente que en la educación de los miembros de la 
Policía Nacional Civil o en los cuadros de ésta figuren 
personas provenientes de la Fuerza Armada o de los an­
tiguos cuerpos de seguridad pública. Debe preservarse 
su División de Investigación Criminal, como entidad 
idónea, bajo la dirección funcional del Fiscal General de 
la República, para la investigación del delito. 

263. En opinión del Experto Independiente, la sepa­
ración entre las funciones administrativas del sistema 
judicial y las propiamente jurisdiccionales es saludable 

nos 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



y necesaria para garantizar la plena independencia de 
jueces y abogados. En tal sentido, es del criterio que el 
actual régimen que concenua verticalmente esas ñmcio­
nes en la Corte Suprema de Justicia debería ser objeto 
de una meditada revisión. 

264. En todo caso, es necesario que se concluya la 
reforma de la Ley del Consejo Nacional de la Judicatura 
y, sobre todo, que se respete lo acordado en las negocia­
ciones, de modo que " ... se asegure su independencia de 
los órganos del Estado y de los partidos políticos, así 
como la integración al mismo, no sólo de los jueces, 
sino también de los sectores de la sociedad que no estén 
directamente conectados con la administración de justi­
cia". La misma ley debe disponer el régimen de la Es­
cuela de Capacitación Judicial en los términos que han 
sido convenidos. 

265. Es preciso asimismo apresurar la reforma de la 
Ley de la Carrera Judicial para asegurar que el ingreso a 
la carrera judicial se haga a través de mecanismos que 
comprendan concursos y el paso por la Escuela de Ca­
pacitación Judicial y que garanticen la objetividad de la 
selección, la igualdad de oportunidades entre los aspi­
rantes y la idoneidad de los seleccionados. 

266. COPAZ debería cumplir con mayor agilidad y 
efectividad la función que le asignan los acuerdos, como 
medio de supervisión, como identidad encargada de la 
preparación de los anteproyectos de lay requeridos por 
los acuerdos y como centro de diálogo de su ámbito, res­
pecto al Foro para la Concertación Económica y Social. 

267. El proceso de paz de El Salvador requiere de 

mayor apoyo de la comunidad internacional. El cumpli­
miento de los acuerdos y la ejecución del plan de re­
construcción nacional necesitan de recursos que los paí­
ses más ricos deberían aportar en el interés común y 
universal de impulsar la consolidación de la paz y el 
respeto de los derechos humanos. El Experto Indepen­
diente los invita vivamente a hacerlo así, teniendo en 
cuenta el apoyo que las organizaciones internacionales 
ofrecen al proceso. 

268. Es necesario atender a la situación de los dere­
chos económicos, sociales y culturales de la mayoría de 
los salvadorei\os. Un paso inicial e impostergable debe 
ser el de dar cumplimiento a lo acordado en esta materia 
durante las negociaciones. 

269. En síntesis, para lograr progresos sólidos, sus­
tanciales e irreversibles en el respeto y la garantía debi­
dos a los derechos humanos debe alcanzarse el modelo 
de sociedad diseñado en las negociaciones de paz. El 
cumplimiento de los acuerdos no es sólo una obligación 
que compromete la honra de las partes, sino el camino 
para llegar hacia esa sociedad. El gobierno y el FMLN 
llegaron a las negociaciones como enemigos militares y 
salieron de ellas con una obra común de dimensión his­
tórica. Ambos han de ser los primeros interesados en 
cuidarla, preservarla y promoverla. Por eso deben esme­
rarse no sólo en cumplir escrupulosamente lo acordado, 
sino en abordar las dificultades que surgen en el proceso 
con espíritu abierto y de buena fe. Es el imperativo del 
momento. 

6. Centroamérica. 
6.1. Declaración de Guatemala. 

Reunidos los presidentes de El Salvador, Honduras 
y Guatemala, en respuesta al tradicional arthelo de los 
pueblos centroamericanos de restaurar su unidad política. 

Considerando que los estados centroamericanos 
constituyen una unidad geográfica y una comunidad eco­
nómico-política, afirmada por su identidad común y una 
arraigada creencia en el ideal unionista de sus próceres. 

Recordando los múltiples esfuerzos que con el pro­
pósito expresado se han efectuado en el pasado y reco­
nociendo que en las constituciones vigentes de las repú­
blicas centroamericanas se declara la voluntad de restau­
rar políticamente la unión regional y se prevee la atribu­
ción o transferencia de determinadas competencias de 

estados centroamericanos a un orden comunitario con el 
propósito de realizar objetivos regionales comunes. 

Tomando en cuenta que, a través de una efectiva so­
lidaridad centroamericana, se han suscrito tratados 
integracionistas en perticular la carta de la ODECA del 
12 de diciembre de 1962, el protocolo de Tegucigalpa 
del 13 de diciembre de 1991, que reforma dicha carta y 
crea el sistema de la integración centroamericana, así 
como el tratado constitutivo del parlamento centroame­
ricano. 

Teniendo presente todos los desafíos de un nuevo 
orden internacional que pone de relieve el destino soli­
dario del istmo y la necesidad de contar con una estruc-
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tura política para Centroamérica que exprese su unidad 
en las relaciones internacionales. 

Por tanto en acatamiento a nuestros mandatos cons­
titucionales y con la fe puesta en Dios. 

Afirmmnos nuestra vocación centroamericanista y la 
firme decisión de impulsar la unión política de nuestros 
pueblos a fin de construir la gran palia centroamericana, 
y 

Acordamos integrar de inmediato comisiones nacio­
nales de amplia representación que se coordinen regio­
nalmente con la atribución de promover la reflexión y el 
debate con el propósito de elaborar las bases de la unión 
política regional, para ser sometidas a la consulta del 
pueblo centroamericano, siguiendo los procedimientos 
constitucionales de cada Estado de la región. 

Instar al parlamento centroamericano como foro po­
lítico de la región y a la secretaría general del sistema 
de la integración centroamericana, como coordinadora 
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de los distintos organismos regionales, a que en el me­
nor tiempo posible, se manifiesten y den sus aportacio­
nes para lograr los fines de esta declaración. 

Participar de inmediato nuestra decisión a los presi­
dentes de Costa Rica, Nicaragua y Panamá, formulmdo­
les fraternal invitación para que se asocien a nuestra ini­
ciativa a efecto de poder realizar íntegramente el ideál 
unionista de Centroamérica. 

Dado en la ciudad de Guatemala, a los 30 días del 
mes de octubre de 1992. 

Alfredo Cristiani Burkard, 
Presidente de la República de El Salvador. 

Rafael Leonardo Callejas Romero, 
Presidente de la República de Honduras. 

Jorge Antonio Serrano Elías, 
Presidente de la Rapública de Guatemala. 
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